
ITúmero 600. Madrid 2 de Agosto de 1803.

mis lis
•  el 40

túrgos; 
suerte 

iD ie . 
DCis de 
1.1S so-

irs ; su 
bres •]
)U 150

EL SIGLO MEDIC
(BOLETIN DE MEDICINA Y BACETA MEDICA.)

' C5:t f e '

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA,!^.
OORSA6RÁDI) i  LOS ISTSKESES MORALKS .  CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES UEDIGAS.

.A S  V 
el Mo- 
ibelda, 
aÍDOSa 
Alzóla, 
de La 

le s , de 
ado de 
loreno, 
Manuel 
;  ChíD-

ON DE 
leracio- 
<le aña­
de Gra-

O SEA 
legal, 
linas, Se

ES SUB-

ide oble- 
de cier- 
arapuia-

iada con 
m hecha

irlas del 
ipaüando

DE LAS 
isé Geno- 
'ijiéndose 
con caí»

i LA  Bo­
nica. his- 
economía 
ledicina j 
Üiiiversi- 
id.
•le,
D. Cirios 

anta Ana).

Dorvaull: 
n Sancbei 
.,200 pigi* 
• porte. 
)olíca pan

lOtica para

lolica para 
el precia 

proriocías,

do:
, SínracTOí.

0JA8.

PUBLICACION.
ge publica lodos los domingos; faruiara dd lomo cada alo.
Lossuscrltores paedeu adr|ulric con un so  par to * d e  rebaja las obras pibli- 

ejdsaen la B l i l l í l e e a  d i  m e d ic in a  jen  el H u eca  c ie n l i/ lc a .

BDSCRICION,
F.n .Ksnnin ! •  reales al trlmcslre, en la ninscciou, calle del Ktpejo, 
Kn l'noviuciAS IS  reales el irimesire en cesa de los comliionados, 

llbrgnias.
Fo el Gsiranjeru f  üllramar K e  rs. por un ado, j  lO A  en Filipinas.

RESUMEN.
SBCCION DOSTftIKAI,.—Peí Tltalismo orglnico,—SECdlBN PR,VCTIC.V. 

Cllalai mddici del D r . D . T om át S a n le r o .— C o n le s u c l o n  al comnnirado subre la 
pelagra en l i  provincia da Gnenca, dlrljido i  Fi Sicu) .Médico ñor 0. F a n e lo  U itr- I Osas, clrnjano titalar de P.ilomircs del Campo.—SOCIFDa OFS CIF.NTIFICa S. 
Real Aciosuia ob usDicm  i>e .Uiddid. Ucmiria sobre el origen i  viclellndcs de 
l i  lerapdntlca qae han usado los cirnjaqns españoles en las Lerldas do arme de I ruega, presentada para el concurso de premios de 1862 ante la Itcal Academia de 
medicina de .Huirla.—SECCION PPOPk SIONAI,. ¿Es cnnrenlontc l i a  dase mi- I dicj en Ronoral la creación de médicas snballernos para qae ejerzan el todu de la 

I ciencia en poblaciones de 3ÍX) vecinas abajo’ —PllFNSA .HElilCA. BsTKA.vjrnA. 
Las grimlaciones j  la copalba.-Tratamienio da los lomores blancos por la 

I acción del aire seco, la insolación faene, el movimicnlo,-lanaencia de la acción 
I refleja sobro los nérvios vaso-molores.-FiirmnlJ conlra la b lcnnrrlB la .-P ía-

qalliin r  polvo de licopodio en las varices.—Anoinallas mdl tiples dd corazo.n.__
l’ .ltlTS  O FIC IA L. ¡Íavidmi u a irA ii. Ile.iles Ordenes,—Moxtb-pio pacultativd, 
daola directiva.—Secretarla general.—VARIKO.VDES. Estudios sabré la medi- 
claa legjl entra los ir .ib as .—Curiosos resultados de los estudios microgrlOcus.— 

I Alminaque médico del mes de agoslo.—CitONICA .—VACAN f F S .—ANUNCIOS. 
-F O L LE T IN ,

S E C C IO N  D O C T R IN A L .

Del vitalismo orgáaico.

Llegamos ya á una edad avanzada de la ciencia, en 
la que miincrosos indicios presagian su completa ma­
durez. Las investigaciones especiales, las inspiraciones 

Iprácticas, los progresos filosóficos, todo conspira á 
Irealizar una ciencia más perfecta y comprensiva, lodos 
I son rayos que propenden á reunirse en un foco comiin, 
leeos que llegan de diversos punios, y que si no consli- 
I luyen aun una completa armonía, preludian consonan- 
joias que embelesan el ánimo, vivamente herido por las 
I disonancias anteriores.

Estas disonancias no parten, sin embargo, do todas 
lias edades de la medicina. Allá en tiempos remolo.+, 
len la época floreciente do la Grecia, y liespue.s eii otros 
Iraornenloi y con pirticularidad Inicia el llamado rena- 
jcimienlo de las letras y [asciendas, se pronunciaron 
jfrases de profundo significado, miembros esparcidos 
Ique esperan reunirse para formar un bello organismo, y 
Iqae han tenido siompre el privilegio de cautirar la 
latencion de los médico.s inspirados por el genuino espí- 
jritudel arle. En cuanto á nosotros, herederos y conli- 
Inuadores Tnndernos de la medicina clásica, habíamos 
laventüjado infinitamente á la antigüedad en dato.s posi- 
jtivos, en investigaciones exáclas; habíamos hecho pro- 
hiigiosde laboriosidad y de constancia, habíamos alle- 
jgado ese cúmulo do materiales que solo es dado reunir 
3 una multitud de individuos, tolos diligentes, todos 
consagrados á desempeüar la parle de tarea que Ies Ua 

Tomo X.

correspondido en la inmensa labor comiin. Pero la anti­
güedad nos aventajaba todavía en el profundo sentido, 
en la pureza y adecuada espresion de sus melodías 
clenlificas. Tiempo es ya de realizar una urmonia, aun 
más grande; un urden, aun más completo; una ciencia 
que no sea ya la inspiración solitaria, el liri.smo pri­
mitivo del arte, sino el conjunto ordenado de lodos los 
dalos, el drama viviente de la medicina, que sintetiza la 
naturaleza en su más vasta comprensión, y la idea mé­
dica en sus más hondas raíces y en luda la fuerza do su 
libertad; así como el drama moderno sintetiza en íije- 
ralura el sentimiento, !a espresion sujetiva del lirismo, 
y la grandeza, la majestad de la epopeya.

Para llegar á este fin era preciso volver en cierto 
modo á lo pasado, pero aprovechando todo lo pre.sente. 
El pasado, en los arranques del genio, con.servados 
cuidadosamente por la lífiTO'ria, repre.sentabít*Tfh vita­
lismo más bien ab.straclo y solitario que concreto y 
real; el presente aparecía sobre lodo como un materia­
lismo, más ó n)cno.s decidido; las leiUalivas eclécticas 
habían sido siempre acomodamientos (larcíules, medios 
lérmino.s puestos á la altura de las medianías, y que solo 
venían á consliliitr una ciencia mediana también; un 
tipo vulgar y práctico, en vez de eso Upo perfecto ai 
que aspira todo lo que vive. Era, pues, preci.so enlazar 
tas dos ideas de un modo más intimo y radical; unirlas 
por medio de otra idea tan grande como ellas y no con 
ligaduras esleriores, frágiles siempre é iiicapace.s de 
ijesislir la fuerza ilisolvenle de. principios que «e 
rechazan.

Esta conciliación lian intentado establecer lo.s sefiorivs 
Troiisseau y Pidoiix con la nueva iloclrina formiilnda 
bajo el nombre de vitalismo orgánico, como si dijéra­
mos, síntesis indisoluble del vitalismo y del orgaiiids- 
uio. Diré muy pocas palabras sobre osle sistema, porque 
ya en otra ocasión le he analizado detenidamente, Me 
lirailarc á recordar ó añadir lo más preciso para mi 
propósito de poner en claro los fimilamenlos de la refor­
ma que necesita la medicina moderna.

Desde luego ocurre preguntar: ¿en qué doctrina filo­
sófica puede apoyarse semejante doctrina médica? No 
será en el idealismo antiguo ni en el materialismo, 
puesto que lejos de adoptar uno lí otro, propende á re­
fundir uno en otro; no lampoco en el eclecticismo, que 
repugnan justamente los autores, como .sistemapura­
mente individual y sin principios. Resta, pues, única­
mente el panteísmo moderno, el sistema de la identidad 
absoluta.

3i
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Si ninguno de estos sistemas íilosólicos fuese la base 
dcl vitalismo orgánico, debieran haberlo manifestado 
terminantemente sus autores, esponiendo sus principios 
particulares. De otro modo, su construcción médica solo 
puede ser en una parte el eco fiel de las últimas evolu- 
<5 ione.sdel espíritu filosófico, y en otra acaso ei presen­
timiento de otro espíritu mejor.

Efectivamente, el Sr. Pidoux, y en lo sucesivo me 
referiré solo i  e.ste autor, porí|ue entiendo que el señor 
Troussoau , su colaborador en el Tratado de Terapéu­
tica , profesa una doctrina muy diferente, el Sr. Pidoux 
establece terminantemente que el hombre es un todo 
inseparable de espiritu y de materia, y ipie el médico, 
para profoar toda la ciencia, no debe ser vitalista ni 
organiüíslti, sino koTfxifild. Consídcríi la vida como Id 
realización de, una fuerza interior, propia del organismo, 
superior á la materia, pero ílependienle de ella en 
cuanto recibe necesariamente sus escitaciones, quedán­
dola , cmperi). la facultad de consentirlas ó no consen­
tirlas. El propio organismo que entraña la vida,_ entra­
ña también la enfermedad por medio de propiedades 
morbosas que se desarrollan bajo la acción de los csci- 
tadores relacionados con ellas. La terapéutica consiste 
en escilur las propiedades sanas, y muy principalmente 
en preservar al organismo' de todo cuanto puede favo­
recer la presentación de enfermedadc.s especificas.

La.s tendencias de esta doctrina, en cuanto se apartan 
del materialismo puro, del organicismo y de todos sus 
diversos matices, en cuanio proclaman una compren­
sión mayor, llamando la atención sobre la vida, limi­
tan el rigorismo ciciUilicn permitiendo el libre desen­
volvimiento de la idea artística, y fecundan, en fin, el 
campo labrado por los modernos con las semillas de la 
antigüedad ; son tendencias accplablos y dignas de 
todo aplauso. Empero, la ejecución del programa cicn- 
tilico no puede salisfacer lod.is las justas exljencias del 
arle. Para conseguirlo hubiera sido necesario renunciar 
ante todo al csclusivismo de la antigua lógica, y con
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Si al h.iblar de los .alimentos destinados para el uso del 
hombre hemos iosislido tanto en la necesidad de que reúnan 
las cualidades apetecibles de integridad, ahora que vamos a 
ocuparnos del único que tiene señalado el recicn nacido, 
iuslu es seamos más circunspectos y seteros. Porque st dere­
cho tiene el hombre á que se le proteja contra los abusos y 
malos manejos de los encargados en proporcionárselos, mayor 
debe reconocerse en el delicado niño cuyo iodescerniniieDlo

él á la fórmula terapéutica de los contrarios) avanzar 
en filosofía hasta el punto que permite hacer en la sín­
tesis primitiva un análisis completa, y á la par bastan­
te elástica para ser compatible con toda análisis ulte­
rior ) y reflejar osla luz sobre los fundamentos de la
medicina. , , i- .

Conservando el principio innaovil de la lógica anti­
gua, lo absoluto y la sustancia, como sosten de las 
existencias, la stibordinacion como base en vez déla 
coordinación, preciso era caer en consecuencias esclii-. 
sivas, y empeñarse en caminos que deben conducir al 
error por más ijue se esfuercen los autores en dar á 
cada cosa algún derecho y en establecer un orden, en 
el que obtengan la preferencia los elementos principales 
y más interesantes.

La medicina-, en la evolución promovida por el señor 
Pidoux, no pedia llegar á un periodo más avanzado 
que la misma filosofía, que es el organismo común de 
las ciencias. Era indispensable que alcanzára primero 
la filosofia el apogeo de su desarrollo , que apareciera 
en la conciencia humana bajo el aspecto de una funemn 
que se completa y perpetúa como generación indefinida, 
y esta fase no'se había realizado aun. Entretanto la 
medicina, á pesar de sus marcadas aspiraciones á una 
evolución completa, debía conservar, aunque más ate­
nuados, los vicios de los sistemas anteriores, esclusivos
é incompletos. ., ,

Así es que el Sr. Pidoux. si bien considera al 
hombre como un todo indisoluble, no deja de cahordi- 
n a r su parle malorial á la fuerza viva: aun cuando co­
noce queesla por sí sola es una abstracción, no se abs­
tiene siempre de dar al dinamismo una superioridad 
que eu muchos puntos no puede menos de hacerse onio- 
lógica, por la falta de una concepción radical que con- 
st'rve la idea de fuerza dentro de su verdadero y 
genuino sentido.

Los principios del Sr. Pidoux son absolutos, no tienen 
esa limitación necesaria que constituye la vida, y por

v debilidad lo esponen cou mayor frecuencia á ser víctima in­
defensa del egoísmo y de l.i maldad; ni el interés que debe 
inspirar su frágil organización, ni la ternura a que le hace 
merecedor su inocencia, lo suelen escudar de los inminentes 
riesgos de su crítica posición. Amamantado lat vez con la leche 
de una madre ó nodriza enfermas que le iievan oculto en ei 
ansiado néctar el génneii funesto de las enfermedades, e iin- 
posibililado de elejir por sí otro alimento que sea mas salu­
dable y esté en relación con el poder de sus fuerzas digestivas 
y asimiladoras, su naciente organismo ira depauperamiosc 
lentamente, y si no le sorprende una muerto temprana arras­
trará una vida llena de siifrimienlos.

Contra los mándalos irrecusables de la naturaleza, contra 
el interés propio de las madres y la obligación moral en que 
están de criar á sus hijos, las preocupaciones, la moda > 
otros motivos Un frivolos, han entronizado la perniciosa cos­
tum bre,sobre lodo en las clases polcnladas, de liar a muje­
res meicenarías y eslrañas el amamantamiento de las criatu­
ras. I’cro esta práctica vituperable que la imperiosa ley de u 
necesidad la transforma en deber forzoso en ciertas madrea, 
con sacrificio de sus ardienles deseos y entrañables afectos, 
lejos de que debamos censurarla, la conceptuamos muy pru­
dente. Su debilidad natural, las enfermedades o las malas cop- 
diciones de su leche, les aconsejan seguramente cuanto ames 
para poner á salvo su vida y la de sus hijos renuncien á eu 
obligación tan grata y honrosa que se impusiera a su sexo.
Mas fuera de estos casos no hay razón ninguna para que na­
ciéndose insensibles á los secretos impulsos qiie por este dener 
las unen al fruto de su amor, se escusen de su exacto cumpa- 
miento por comodidad ó egoísmo, lo cual no hacen nunca - 
animales mismos, ante cuya v i! condición se rebajan y.hum'- 
llan lasmadresqueasi obran. ¿Con qué derecho puede "ingun 
negar á su hijo el precioso alimento de que ia naturaleza
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lo lanío no son todavía principios que viven, sino prin- 
.«ipios hechos; vicio común á lodos los sistemas que 
-con tanto acierto combata, y del que no ha podido exi­
mirse el suyo, por mis que lia procurado hacerlo, por 
no tener mi punto de apoyo suficiente en la región de la 
lilosofia. Su principio de vida es principio sin límites, y 
por lo tanto no se vé en él, ni fuera de él, la causa de la 
muerte, ni aun debiera verse la de la enfermedad pro­
piamente dicha. Sin embargo, preciso es referirle la 
enfermedad aun á riesgo de desnaturalizarla, despoján­
dola de su carácter especifico, y convirliénllola en un 
cambio especial, en una función diferente de las otras, 
pero con esa diíereníla con que las otras difieren entre 
si, y no con una diferencia propia,

Para llegar á este resultado, aspirando á la anula­
ción en patología de las enfermedades especificas, en 
la materia.médica de los medicamentos cspooificos, en 
la prádtiea á la ociosidad do los_ establecimientos do 
farmacia, y en la ciencia al descrédito creciente de los 
sistemas de nosología, esto es, á la desaparición de la 
nosología misma, escusado era insistir lanío en poner 
de relieve los perjuicios que no há mucho causara á 
la ciencia el olvido en que vino á caer la nocion de 
enfermedad, y las venlajiis que deben esperarse funda­
damente de su restauración, en la que han tomado una 
parte no pequeña los Sres. Pidoux y Trousseau, 
siguiendo ios pasos del Sr. Bretonneau.

El racionalismo y el empirismo se disputan el campo 
en la obra misma de Terapéutica do los Sres. Trous- 
seau y Pidoux; en la que puede decirse que se halla 
planteada y discutida más bien que resuella e.sta im­
portantísima cuestión, una, sin duda, de las más tras­
cendentales para el porvenir del arte médica.

Vemos en ella efectivamente, que ora se ponen de 
relieve las ventajas del cspecilismo; ora. por el contra­
rio, se propende á un racionalismo decidido; ora, en 
fin , se hacen esfuerzos para conciliar oslas dos ideas, 
como cuando se asienta esa ley soberana de los buenos

hiciera fiel depnsilarin lan solo, el único y más á propúsilo 
que puedo snlisfacer las necesid.'ides de él, puesto que es un 
producto al fiu de su sangre misma? ¡ty l desgraciada de 
aquella queasí abusa de un cargo tan indeclinable y honori- 
lico, conducía que se encargarán de c,isligar más adelante 
dolorosas enfermedades y ius duros remordimiontos de su 
conciencia. Privada de observar de cerca las gracias y lernu • 
ras de su hijo en cuya conlemplaciun liay un mananlial co­
pioso de pláciiJas satisriccioiies, rompe también los vínculos 
con que la naluraloza le uniera á él para que fuese su liel 
amigo y su más firme apoyo, alejándolo de su regazo apenas 
lo diera ó luz. Estonces huérfonus cslos angelitos en vida do 
sus madres, son entregados á la tutoría de alquiladas nodri­
zas que, aun suponiémlolas d iladas do las bellas cualidades 
morales que deben adornarlas, no debo esperarse lata en su 
corazón eslrafio el soiilimieiilo puro y acendrado del amor 
materno, ni so lomen Indo el inlerés y esmero que requiere 
el bienestar y conservación de su inocenlc pupilo, sobre todo 
en las dolencias de este en que más se precisa apuren toda su 
paciencia y sacriliquen su deseansn y tranquilidad. P.ira una 
madre solicita, el mas leve quejido de su liijo . cualquier li­
gero movimiento ó incidente que note en 61, .bastan para des­
velarla y que busque con atan sil cansa; mas para el .ama de 
cria no serán por cierto un motivo que perturbe su sueño y 
la inquiete deinasiado.sabiendo por otra parlo que con una 
íucharadila de jarabe ue adormideras (es de.cir el ópi») cesa­
rá su ímportunu llanto y todo queilará en calma aun cuando 
la viva imaginación del niño se debilite y soporicc ó le pro­
duzca el narcótico una congestión de cerebro mortal que 
luego se achacará á otra cans.i. El alraclivo del sueldo, la 
idea de los presentes que suelen hacérsela y las sólitas consi­
deraciones que se la dis|iensan, serán lus lazos verdaderos 
J]ue las unan á sus apadrinados, y ya pueden colegirse los be-

práclícos que consi.stc en «subordinar la medicación de 
la unidad morbosa á la del .sinloma en las cnferiucda- 
dos poco cspecilicas, y  viceversa un las especificas.»

En esto lugar .so da á entender quu'toiias las ciifer- 
medades son específicas en difurenles grados; quo unas 
lo son más y otras menos, y que la medicación debo 
variar con arreglo á la cantidad de este carácter espe­
cífico, siendo racional-en los maljccs más bajos, y es­
pecífica ó empírica en los más altos.

Es ciertameiilo indudable que toda onfermediid es 
más ó menos ospecílioa, puesto que el ser especie de 
enfermedad y no especie do salud, es el cicraeiilo que 
la distingue, quo la permite ser algo morboso y sin el 
cual caería en la nada, desaparecería refundiéndose en 
el estado sano. Hasta uqui parece ajustarse el vital¡s:iio 
orgánico á los [U'lncípios bien entendidos de la lógica.

Pero udmilir una medicación de la unidad morbosa y 
otra del síntoma, llamar á la primera especifica ó em­
pírica y á la segunda racional, y subordinarlas miítua 
y sucesivamente según los casos, considerándolas como 
dos cosas aislada.s, independientes siempre y en lodo 
distintas y de ninguna manera idénticas, es ya profe­
sar una especie de eclecticismo, es divagar entre dos 
principios opueslo.s, en vez do conciliarios como prome­
te hacerlo la lilosofia ípie se adopta.

Es que esta filosoíi'a no puede en realidad cumplir 
sus promesa.s; nos lleva solo por medio de tina apa­
riencia de conciliación A una verdadera absorción de 
uno de los principios antagonistas por el otro, (|iiedan- 
do a(|ucl anulado en el fondo, ó á lo sumo con un ca­
rácter de dependencia que acaba por reducirlo á im 
valor nominal. Cuando la práctica y la verdad, quo 
oculta ú ostensible nos inspira siempre, se oponen á 
tal absorción y anulación, no se puedo monos de incur­
rir en esas contriidicciones, y se ajiarccc, ora materia­
lista, ora animisla, ora ecléctico, por más que se pro­
clamo altamente la faiscdail tie lodos estos principios.

Por de pronto pudiera muy bien encontrarse iiiexácla

ncficios que estos han de reportar del interés que anima á 
estas ualicanlcs suslilulns.

Se ven, pues, las poderosas razones quo cxislen para quo 
las madres sean 1.1S que crien á sus hijos, á cuya obligneion 
fuera do desear no so sustrajesen jamás. Mas nada basta á 
hacerlas suscribir á este prceepln que !a naturaleza y su cun- 
vcniencia misma les tiene prcscrilu, cuanriu mas qne á la 
razón y al cariño lilial alicmlen á las frivolidades def siglo y 
á las comodiilaJes del momcnln- Y aunque incurran en seme­
jante falla y comclan una transgresión Innsmisiblc, noselas vo 
por eso quo traten de atenuarlas dedicando lodo su cuidado 
a la lactancia coaiprada y artificial. Hay. e.s cierto, algunos 
padres qiiu cuidan do eiitcrarso prolijaincnlo primero del 
grado de robiislé/. do las nodrizas, de las cualidades, do su 
teche, de sus antecedentes y hnbiios particulares, y esUs in­
vestigaciones pueden darles muchas veces las seguridades 
que deben apetecer con respecto á la iduneidad de .iquclbis 
p.ira ci cargo que se las va a conferir. Pero no fallan otros 
lan poco previsores quo prescinden de diclias diligencia.^ y 
depositan á sus hijos en mujeres advenedizas, que l;il vez los 
destruirán lentamente con el activo tóxico que ñuye de sus 
pechos, ó les trasmitirán luego asquerosas enfernieilades qno 
amengüen su belleza y alteren la graciosa morbidéz do sus 
formas. Para cslos padres, basta que la uno cria tenga lectin. 
y nada más; y á la infeliz criatura se le despido del lecho pa­
terno, yéniluso á v iv ir con sn Improvisada madrastra a algún 
pueblo inmediato ó sucio b irrio . presentándose solo o los 
autores de sus dias una vez á la semana ó acaso mas larde a 
recibir una fría caricia de aquellos que ya apagaron en su 
pecho el amor más grato de lodos Tanto olvi'lan los padres 
que se conducen asi que la lactancia es para la salud y des- 
cnvolvímicnlo físico de las criaturas lo que la educación pri­
maria para formar sn corazón y perfcccíunarlo en el orden
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esa sinonimia de racionalismo médico y medicación de 
síntomas, y de espccifismo y medicación de la unidad 
morbosa. Lejos de ser esto así, el racionalismo ha as­
pirado siempre á’ combatir la esencia de la enfermedad, 
á oponerla otra esencia contraria y á fundar esclusiva- 
mente la terapéutica en el diagnóstico. De esta manera 
so puede atacar, no solo el síntoma sino toda la en­
fermedad-, siempre que se haga consistir esta en una 
sustancia ó una causa íntima, que la ciencia ha llegado 
á comprender, y por consiguiente k  dominar. Pasemos, 
sin embargo, adelante sin detenernos en esta dificultad.

La ley soberana del Sr. Pidoux distingue absoluta­
mente la medicación racional de la específica, sin iden­
tificarlas en manera alguna. Pero la verdad es, que no 
existo medicación racional absoluta, ni especifica abso­
luta, sino que todas participan más ó menos de uno y 
otro carácter, y desdo entonces nada tiene de estraflo, 
antes era natural y aun necesario, que á un conjunto 
de síntomas marcado por diferencias morbosas muy 
notables, que dán á la enfermedad una vida propia, que 
hacen de ella una función bien determinada, correspon­
diese la medicación de ese mismo conjunto morboso, 
y que á una afección que solo se presenta por modifica­
ciones específicas poco pronunciadas dei estado de 
salud, solóse opusiese el tratamiento que corresponde 
átales modificaciones leves, á las enfermedades poco 
específicas.

¿Dónde está aquí el sentido profundo, la utilidad, el 
uso práctico de la ley del Sr. Pidoux? ¿Se hace en-ella 
otra cosa que enunciar el hecho con distintas palabras? 
Carece , en efecto, de sentido esta ley, en cuanto se 
deja de considerar dos medicaciones fundamentalmente 
distintas y que no'coinciden en ningún punto; porque 
solo admitiendo estas dos medicaciones distintas, se 
hace preciso deslindar los casos en que debe p re fe r irse  
una vi otra, estableciendo así una subordinación aUer- 
nativa, cuando siempre y en todas partos debiera 
reinar la coordinación.

mayomoral, lo cual sin duda no ha de merecerles luego 
interés. , ,

En cuanto al araamanlamienlo procurado por los medios 
arliliciales, no son menos los males que pueden originarse a 
los niños si no se cuida eviiarlos, haciendo que el mecanismo 
por el cual tenga efecto sea lo más convenicnle. y que las 
cualidades del liquido que se emplee estén en relación con 
las circunstancias de aquellos.

illebrremos pasar en silencio esas escenas aflictivas y 
aterradoras que suceden en la casa del desvalido con respec­
to á la alimentación de sus hijos do pecho? ¡A.yl si nosotros 
pensáramos como algunos místicos rouralislas, si como ellos 
opinásemos que es preciso que exista el pobre para tener una 
idea exacta del dolor, callaríamos y a , satisfechos de haber 
desculiicrto ol atributo constante de la triste humanidad. Mas 
como no podemos conformarnos con esta fría y desconsoladora 
«Icciaracioii y debemos trabajar por que se remedie la miseria 
y angustias dé, los que tienen hambre y desiiudéz, forzoso nos 
vs dedicar algunas fincas á esos niños desdichados que yertos 
de frió y consumidos por la inedia ofrecen un espectáculo 
doloroso que oprimo nuestra alma y hace salir las lágrimas 
¿  los ojos. Sus infelices madres, fallas de alimento y apenas 
^librerías sus carnes de asquerosos harapos, tienen impreso en 
sil rostro el sello de las privaciones Llora su tierno hijo deman­
dándote con moribundos vagidos el sustento de que carece,

• y ellas, con un estoicismo b n ila i, porque sus afecciones mo­
rales las gastaron ya los sufrimientos y la conciencia de su 
terrible suerte, allegan a sus morados lábios sos marchitos 
pechos que en vano satisfacen al hambriento infante, cuyos 
ayes signen hiriendo lastimosamente nuestros oidos. ¿No 
fuera mejor que el Estado se apoderara de estas desgraciadas 
criaturas y fuese suya la obligación de mantenerlos y edu- 
c.-irlos como se hacia en las repúblicas antiguas? ¿Que puede

El raeionalismo terapéutico absoluto es una doctrina 
falsa en todas y cada una de sus aplicaciones; lo es 
igualmente el espccifismo, y el verdadero principio 
consiste en la limitación múlua de estos dos elemen­
tos ; limitación no puramente eslerior y de circunstan­
cias, como quiere el eclecticismo, sino intima, nece­
saria, y que aparece por sí sola en lodos los casos, á 
pesar de que el médico desconozca á menudo este 
enlace y crea obrar solo unas veces racional y otras 
cmpiricamen le.

Un mismo principio nos conduce á prescribir el mer­
curio en la sífilis y la sangría eii la plétora, y este 
principio no es en caso alguno esclusivamente racional 
ni esclusivamente empírico. Cuando se prescribe un 
plan curativo se trata'do realizar una curación, y los 
medios para conseguirlo son dados hipotéticamente por 

■ la ciencia, Esta dice que es posible, y aun más ó.menos 
probable, la desaparición de la enfermedad por tale.s 6 
cuales agentes. Empero semejante probabilidad puede 
fundarse más bien en leyes terapéuticas, en curaciones 
de casos análogos, ó en leyes fisiológicas, en las cos­
tumbres del organismo sano, y aun en leyes físicas y 
químicas; porque toda clase de hechos influyen en el 
organismo enfermo, y porque en medio de los caracté- 
res específicos conserva éste relaciones que le unen con 
aquello mismo de que se distingue, con el orden sano 
y hasta con el orden inorgánico. Asi pues, no se trata 
sino de elejir el recurso más indicado, más probable­
mente eficaz en un caso dado. Este recurso será siem­
pre racional, porque es sugerido por la idea que se an­
ticipa á la esperiencia, y será siempre empírico, porque 
la esperiencia le ha sugerido también de algún modo á 
la idea.

Empero en medicina, se llama racional al medio te­
rapéutico en cuanto le apoyan consideraciones comu­
nes ó fisiológicas, y empírico en cuanto le apoya lo que 
tiene de específico el estado morboso.

Ahora se comprenderá bien la necesidad de que todo

mee]
min

esperar de ellos la patria si sobreviven á ta espantosa escaséz 
que los rodea sino individuos caquéticos y enfermos que sean 
luego un gravámen penoso para In sociedad á la cual infesta­
rán con sus dolencias, sus vicios y degradación? ¿No habla­
ba de cslos séres abyectos el célebre humanitario Víctor Hugo 
cuando decia en ia Asamblea: «la anarquía abre los abismos, 
pero la miseria es la que los ahonda?» ..............................................

Reanudemos: ¿y qué se ha de pensar de las prácticas que 
en lo general se tienen admitidas para combatir las frecuen­
tes molestias y padecimientos de los niños durante el período 
de su vida? Aquí sin duda es donde las preocupaciones y vul­
garidades rayan en verdadera estupidez y tienen fomentada 
una doctrina la más perjudicial y cruel. A los niños, ordina­
riamente se dice: «tela y cuna no más » Este-modo de dis­
currir, mejor dicho esta sentencia inhumana, hija de la igno­
rancia y del poco interés que á muchos padres inspira la tier­
na existencia y conservación de su prole, enya inocencia y 
desamparo debieran aumentárselo más, la priva en muchas 
ocasiones de los sencillos y eficaces auxilios que puede dis­
pensarla la ciencia médica. Se crée infundadamente que por la 
razón sola de no poseer estas criaturas la palabra y el discer­
nimiento para manifestar como el hombre lo que les sucede y 
señalar el sitio fijo de sus dolencias, es imposible conocerlas, 
y la administración de cualquiera olas^de remedios ha de ser 
peligrosa. Como si al médico ilustrado y prudente le fueran 
tan indispensables siempre dichos medios de diagnóstico para 
distinguir sus males, y la naturaleza, compasiva y previsora, 
no los reemplazara con otros signos y accidentes que el prac­
tico sabe interpretar y lo llevan, aunque con más trabajo, al 
conocimiento de sus verdaderos padecimientos y molestias- 
Los gestos, los movimientos, ei sueño, el vómito, las secre­
ciones y otros fenómenos, cuya espontaneidad tanto abona su

peni
clin
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medicamento considerado como racional, porque le su­
ministran las leyes íisiológicas ó las inorgánicas, pro­
penda á hacerse especifico, á ser comprobado por la 
-ütinica; y por el couli'ario, todo especifico quiera ser 
facionaló ser esplicailo fisiológicamente, sin que deba 
nunca anularse una de estas tendencias en beneficio de 
la otra.

Muy plausible es 61 deseo de que lleguen a desapare­
cer las enfermedades muy especificas, y mejor sería 
que desapareciesen todas las enfermedades; tal es la 
aspiración de lodo raó;iico y de todo hombre probo 
é ilustrado; pero se désnaturutiza esta aspiración y se 
le (lá un sentido muy diferente y aun nocivo al objeto 
del arto, cuando se dá á entender que este solo conser­
va algo de especifismo y de empirismo, porque es im­
perfecto, y que nuestros esfuerzos deben pwpundcr á 
borrar lates imperfecciones, hasta alcanzar im raciona­
lismo decidido y absoluto.

Véase, pues, cómo la idea médica del Sr. Pidoux se 
aparla del racionalismo, lo condena, pero conduce á él 
inevitablemente. Nada mejor cspueslo, nada más bien 
probado, que los vicios del racionalismo, del empirismo, 
del naturismo y del eclecticismo, consignados en la 
notabilísima Introducción al Tratado de terapéutica /y 
m ateria m édica ; pero cuando se pregunta que. sustitu­
ye el autor á todos estos sistemas declarados falsos su­
cesivamente, cuando esperamos hallar la concepción de 
lo que encierran de verdadero en una unidad viviente, 
representante legítima de esa diversidad; vemos que 
este pensamiento no acaba de drseílarse, loma formas 
todavía mal definidas, y que eu el fondo no son más 
que las mismas formas desechadas con sn limitación é 
imperfección, en vez de consUliiir uu período fecundo, 
completamente formado y ilesenviicllo.

lis, pues, ia doctrina del Sr. Pidoux un escelente ob­
jeto da estudios y meditaciones, y un rico manantial do 
aplicaciones prácticas importantes; pero no acierta to­
davía á dar una fórmula ipie suprima los vicios del

legitimo origen, lodo tiene en el niño un valor palogcnésico 
muy significativo que iluslra al profesor para que pueda esta­
blecer las índicacioucs terapéuticas más acomodadas á la do­
lencia. . . .

Los sordo-mudos. los idiotas, los dementes y muchos pa- 
ralilicos no suministran en las enfermedades ordinarias que 
padecen mejores dalos que aquellos, y sin embargo, se aiacan 
sus males deliidamente obleiiienilo re^ullados idéiilicus que 
en la generalidad de los casos, lisio prueba la falla de razón 
con que sobre este parliculiir disciirien muchas genios y su 
infundada dcscoiiDanza, la cual por una rara contradicción 
de su pobre criterio no liaecn. sin enihargn. eslensiva á los 
consejos y remedios del curanderismo de familia y á las prác­
ticas ridiculas de entrometidas mujerziiclas, á quienes se tes 
considera más autorizados que el Inunbro que consagra tud.i 
su vida al esludio de la naturaleza enferma y ha recibido una 
educación científica á propósito M mercurio crudo a altas 
dósis que cura, dicen, el empicho; el carhnnalo de plomo o 
albaynide que limpia ni niño de malos humores, o bien el cs- 
cremcnlo de animal que sirve para quitarles la calentura; el 
bárbaro «massage» que prensi sus delicailas visceras, ó los 
emplastos de sustancias repugnanlos. lodo se emplea muy 
tranquilamente antes i¡iie someterlo a los cuidados del facul­
tativo que sin duda no conocerá mejor su enfermedad, llevan­
do por último a! paciente a la casa ilel cura para que le reci­
te un Evangelio y le libre del 'inal de ojo» que una vecina 
vengativa y aviesa causó o la criaiura por medio de nialeficio 
ó pesar de los cuernecilos y dijes que siempre llevara pen­
dientes del cuello; ¡c'ianla'estfivagancial

Y  e! régimen dietético no ha hecho menos progresos entre 
esta clase de personas. Tenga ó iió formados los dientes _el 
niño, sea de constitución robusta ó eiideleble, se les enseña 
á comer de lodo y en mesa redonda, faltando solo armarlos de

onlologismo y evile en la ciencia loA)¡; îi 
contradicciones.

lisia fórmula aparece loilavíaen el vilaliSi^ 
co como un dcaideralnm , (¡iiesolo puede alcaw' 
una evolución filosófica, complcla y radical.

»•

NlBTO SKHdVNn.

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
DEL

D O C T O K  I».  T .  « V t U T K K O .

PIUMEH ÜIUIPO.
VLI.liUASÍVS DEL APARATO UKSPlHATOmO, 

IContlnuíclon.)
Pll-eilb<ÍA |ll:l. I.AUO UKnECIIOT lU-Klinu-eBItlitARTlITI-i nBCUADA-

BU DLL LADO izQUEBoo.—Aiumiio obscrvodor, D. Fausto Rico

 ̂ Francisco Ramos, eslremeño connaturalizado en Madrid, 
de 40 años de edad, de lemperamonlu nervioso-sanguiiieo, 
de buena salud habitual y Inrbero de oficio, enfermo el 7 de 
febrero último, bajo el influjo de la constitución fría y seca 
que reinaba, á la snzoii en que se hallaba padeciendo una 
afección especifica representada por un Imbon supurado. Los 
siotomas de invasión del mal fueron febriles, .acompañados 
de dolor pungitivo en el costado dercchu, qiio le impedía res­
pirar cüá libertad, y de los con cspecloracion lénuc y algo 
sanguinolenta. Continuó la evolución del padecimicnlo basta 
el dia 11, en que ingresó en la c lín ica , presentando a la es- 
ploracion el cuadro siguiente: , , ,

E U sikn actual. Decúbito difícil sobre los ados, por 
aumentarse el dolor con el deredio y la los con el izquierdo, 
encendiniienlo de cara, espresion de ansiedad; cefalalgia 
general gravativa, insómnio, qucbraiilamicnlo de cuerpo; 
pulso frecuente f l l i  pulsaciunes al minnio) y  dilalado, calor 
aunienladi) yseco, orina encendida; dolor fijo en el costado 
derecho que so hacía agudo y pungitivo con el decnhdo dcl 
mismo lado y con la respiración, tos por golpes, pequeña, de 
timbre agudo, con cspecloracion escasa, lénue y espumosa,

servilleta y  cubierto para que trinchen las aves y sirvan á 
los convidados. La inocente criatura, en su afan natural y 
automático de cojer lodos los objetos que halla á su lado y 
llevarlos á la boca, dá uiia prueba de hambre y deseos, según 
la Opinión de estos nuevos diulistas que de ninguna manera 
deben conlnriarse, porque se les rompería la vejiga de la 
hiel; V si bien este desasiré no acontece nunca, en cambio 
sobrevienen indigestiones mortales, diarreas tenaces, convul­
siones y otros sérins acdilenles. merced al candido desea de 
que r.prciid.an n comer ciianlo antes estos iiioccntes nenes, p 
quienes sin duda los educan sus padres para (|uc sean oíros 
nuevos Vilelios. ¡Obi las coslumhre-s do las clases inferiores 
con rospeclo á la alimcnlacion de los niños es laminen un mo­
delo de prudencia y el Icslimonin de los eonocimiontos que, han 
llegado I) adquirir acerca ilc esta parle tan iiilcrusaiilc i c a 
conservación y «lenarrollo í)c lo» mismos, y aipii es nnmln la 
higiene y la medicina tienen que hacer los mayores esfuerzos 
para desterrar de ellas lan ilaño.sas proociipaeicnics é impo­
nerlas de los preceptos sencillos y saludables que solo estas 
ciencias bienhechoras pueden dictarles.

¡Desgraciado del hombre, que apenas viene .al mundo des­
mido y débil y ilemaiidiindo los mas tiernos cuidados que solo 
pudieran otorgarle 1"S desvelos de una madre cariñosa y 
buena, la observancia severa de las leyes sanitarias y previ­
soras, la moral y el criterio íluslradode las familias, encuen­
tra solo descorazonados séres que le niegan su legitimo y na­
tura! alimenlo, Icniendo que requerirlo a ajenos mujeres, a 
ignorancia y punible olvido de las moniciones filantrópicas do 
¡a higiene, el charlatanismo mis audaz y ruin que tanta» 
veces atenta contra su frágil existencia, y el egoísmo por ul­
timo de nii siglo que se muestra indiferciilo a estos abusos y 
sin embargo se hace llamar culto y civilizadu.

rSe conlinuará.j 
3 f
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rlismioucion de resonancia en toda la zona inferior del lado 
derecho a:;i como del ruido respiratorio, ruido de roce esten­
dijo  desde la región mamaría hasta la infra-cscapular dcl 
mismo lado, en cuyo punto se notaba egofouia muy mani­
fiesta; lengua cubierta de una capa bjauqucciua, dolor á la 
presión en el epigastrio, y estreñimiento.

P r e ic r ip c io n . Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de 
cebada para bebida usual: sangría de ocho onzas; tres doce­
nas de sanguijuelas distribuidas en tres grupos por toda la 
zona inferior dcl lado derecho, cataplasma emolieote después; 
cura dcl bubón con ungüento de saúco.

Por la tarde, exacerbación : la sangre eslraida presentaba 
coágulo grande, duro y cubierto de úna costra gruesa.

Dumo nv: oiisi:Rv*nion. D ía  12, «wto ¿c en/ennedad.—Lige­
ra remisión de los síntomas.

P re » e r i] ic io n . De agua destilada libra y media, do nilralo 
(lo potasa una dracma, disuélvase y añádase onza y media de 
jarabe de eslractn ihcbáico. para lomar por octavas partes 
cada tres horas: üc pomada de belladona y de ungüento na- 
politaiiuaa tres dracmas, mézclense para untura á todo el 
coslado derecho cuatro veces al ilia , y cataplasma emoliente 
encima.

Por la larde, recargo moderado.
D ía  i ; i ,  sé lín io  d e e n fe iv ic d a d  E l mismo estado.
Desde ei/c di'a hasta el 17, Jindfcínio de cn/finjiedod, se fuú 

notando remisión de los sinlomas; la cual fué muy manilies- 
lu desde osle último liasla el 20, drcímocuar/o de en fe rm ed a d , 
en que el enfermo ,apareció iiifc ljr il, quedando solo el ruido 
de roce y la egofonia, muy disminuidos, en los mismos pun­
tos en que babian .aparecido eslos fcuúmenos.

P re t c r ip c io n . Dicta tie caldo; cocimienlude cebada para 
bebida usual: de la masa jiilular de cinoglosa un escrúpulo, 
en pildoras de á dos granos, para lomar lies jior la noche; 
cantárida eslcmlida ,i lo ancho del lado afecto.—Cura del 
bubón con ungüento digestivo simple.

El enfermo seguía adel.'inlando hacia la convalecencia, 
cuando el dia 21, a causa de un enfriamiento .'ufrido en la 
tarde anterior por levanlarsc de la cama, so sintió nue­
vamente enfermo, ofredcmlo á la hora de v isila los sinlomas 
¿iguicnles;

Enitentlimienlo de-mejillas, abalimienlo de semblante; ce­
falalgia in lcnsa, insómniu . quebrantamiento de fuerzas; 
pulso rrccueiile y blando, caler aumentado y acre, orina cor» 
sedimento laclericin; dolar pungitivo en el coslado izquierdo 
que se eslendia hasta el ángulo de la escápula, anhelación 
uotablc, los frecuente, por golpes, con cspcctoracion fluida y 
con estrías sanguinoleiilas, disminución de resonancia en la 
zona inferior del propio coslado; lengua seca en el centro 
con dos fajas laterales blanquecinas, se(l intensa.

P r e s c r ip c ió n . Dicta de sustancia de arroz: cocimiento de 
cebada y inalvabisco para bebida usual: docena y media de 
sanguijuelas aplicada.s en tres grupos á todo el costniJo iz­
quierdo; calaplasnia cmulienlc tíespues.

D ia Z ' . i ,  segu n do  de la  n u eva  en fe rm ed a d . Remisión ligera 
de los sinlomas.

P re s c r ip c ió n . La pocion nitro-opiada anteriormeiile ilis- 
piicsla.

Por la tarde, recargo.
/liíi 26 , ícrcero de en fe rm ed a d . Se percibe ruido de roce 

en el costado afecto, y egofunia en la región infr,aesca|)ular 
dcl mi-̂ mo lado; los demás sintonías siguen remitidos.

Por la tarde, recargo.
D in  27, riiniío i k  c n fe i in ed a d . E l mismo estado.
/*rejcnj)fion. Se aumenta una dracma de nitrato de pola- 

>a a la pocion dispuesta.
Por la tarde, agra\acion muy notable; se presenU la cs- 

pccloraciyn muy abundante y espumosa.
D ía  2S, q u in lü  de e n fe rm ed a d . El mismo estado.
Por la larde, agravación muy notable.
P re s e n p e io n . Sangría de cuatro onzas.
Día I.® de m a rso , se s lo  de  e n fe rm ed a d . Remisión de ios sin­

tonías; la sangre eslraida presentalla un coagulo grande 
blando y cubierto con costra de una linea de gruesa.

Por la larde, recargo intenso; Aórailos amargos.
D in  • !. sé tim o  de en fe rm ed a d . Decúbito supino. inquietud

Prcscripiion. Cocimiento de grama gomoso y nitrado para 
bebida usual: de agua destilada libra y media, de nilralo de 
potasa dos dracmas, de estrado ihebáico Ir^s granos, de ja­
rabe de la digital onza y raedla, hágase mistura para lomar

Cior octavas parles cada tres horas; cantárida de á tercia de 
arga y media cuarta de ancha;  aplicada al través del cosla­

do izquierdo.
Por la tarde, remisión; sudor abundante.
En los ilias sucesivos fué declinando la enfermedad, para 

entrar la conv,alecencia el din d , dccimocuaelo de la nueva en­
fermedad. E l ruido de roce y la disminución de! respiratorio, 
fueron los fenómenos más persislenles.

E l Iratamicnlo sufrió las modificaciones que oxijia el curso 
del mal. disminuyéndose progresivamente las tomas de ja

Eocion-esnresada hasta que se suspendió su uso, y prescri- 
íéndüse la alimentación que correspondía.
E l enfermo, restablecido, tomó el alia el 8 de abril.

Atum-

S giindose háci,i el eslcnion y la a x ila : persisten los 
iciios cslclosoópicoa ya obsenados y la los, v apa­

rece respiración bronqiiial’ en la región süpra-mama'rla del 
mismo lado.

Pi.nniEsi* con Ki.fzion pneümóxtca tiF.i. lado nsnECiio. 
no observador, D. Nicasio García Remolar.

Isabel López, soriana connaturalizada en Madrid, de 44 
años de edad, de temperamento nervioso, de buena salud 
babilual, arreglada en sus funciones calamcniales y portera 
de una casa, biibia iradccido un doler de costado en el lado 
derecho, un año aiilcs, dcl cual le h.ibia quedado como re li­
quia alguna fatiga en los ejercicios violentos. A causa dê un 
enfriamiento, enfermó el día I I  de abril último, por la maña­
na, con síntomas febriles, dolor agudo en la región mamaria 
derecha, los con espccloracion escasa y algo sanguinolenla, 
y dilicultad de respirar, E i padecimiento siguió su evolución, 
íiabiéiidose empleado dos sangrías y un emélicu basta el día 
13, en qtfc ingresó en la c lín ica , ofreciendo á la esploracion 
el siguiente cuadro:

ExÁutn ACTüAi.. Dificullad en adaptar el decúbito laleral 
derecho por aumentarse el dolor que en él liabia. ligera pali­
dez con chapetas en las mejillas; cefalalgia general gravativa, 
insomnio, quebraiilamieiilo de cuerpo; pulso frecuente (00 
pulsaciones por minuto) y débil, calor poco aumentado, orina 
encendida y con suspenso mucoso; disnea, los por golpes can 
csnecliiracioii mucosa y escasa, dolor profundo en la región 
sub-axilar derecha que se propagaha hacia adelante y alnis, 
y se hacia agudo con el dccúbilu del propio lado, con ia res­
piración forzada v con la percusión, dismiRiicioii de resoiiiin- 
eia en la zona inferior del mismo lado como también del ruido 
respiratorio, broncofonía en las regiones sub-axilar é in- 
fraescapular; empañamicnlo de dientes, secura de lengua, la 
cual ofrecía dos fajas lalerales blanquecinas y otra en el 
centro algo oscura.

Drcícrípcíon. Dieta de sustancia de arroz; infusión de flor 
de malva para bebida usual.

Por la larde, recargo.Diario nK oBSEnvAciüs. Dia I f ,  cuarto de enfermedad.—E l  

mismo estado.
Prescripción.-Docena y media de sanguijuelas aplicadas en 

tres grupos en la zona inferior del costado derecho: cata­
plasma emoliente después.

Din lo , quinlo de enfermedad.— aparece diferencia no­
table.

Día tfi,,MííO£Íe en/érnifdod.—El mismo estado: por 1a larde 
es menor el recargo que el de los dias aiilcriiircs; y se presen­
tó, en el trascurso de !a noche, un sudor abwmianie y general.

Desde el dia inmediato se pronunció la declinación, que 
siguió con rapidez.

Pl ECPÊ ÍA con l••LUX10?l PU.MOXAI. , SECUIUA DE VIRII.LA HAUGXA, 
ADQI'IRIUA l‘(IU COSIACin DE UX KVFVRMO CVE OCUPABA I.A C.iH.V
pRó.viMx,—Alumno observador, D. Antonio Suero y Chicóle.

Manuel l.opez, asturiano venido á Madrid hacia poco 
tiempo, de .33 años de edad, de temperamento sanguíneo . de 
buena salud habitual y arreglado en sus costumbres; traba­
jaba en el campo en su tierra, sirviendo en la aclualidau en 
uii.a fábricu, v no estaba vacunado. Hallándose acalarrado, 
sufrió un cnfriamienlo en ocasión en que sudaba; y  el 4 de 
enero de 1837 se sintió enfermo con síntomas febriles, a los 
cuales siguieron dolor en la telilla derecha, que lo impedía 
respirar, y los difici! con esputos sanguinolentos. E l mal con­
tinuó su evolución en los días sucesivos, habiéndose hecho 
una sangría: y e l l  3 entró cu la d io ica, donde ofreció á la 
esploracion el estado siguiente; , , ,

LsÁMKN ACTCAi. Dccúbilo supino, siendo molestos los late­
rales por aumentarse en ellos la los, y el dolor coa el dere(:ho; 
onceiidimieDlo de cara, abalimienlo de semblante; cefalalgia 
general gravativa, insomnio, cansancio de cuerpo; pulso fre­

ías
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cuente (ISO pulsaciones al miniilo} y lleno, calor numcnlado 
V seco, orina encendida y turbia; disnea, dolor pungitivo en 
ia región mamaria derecha que impedia el decúbito Jel mismo 
lodo y la respiración, tos frecuenle y entrecortada acompa­
ñada de cspuutoraciun medianamente abijndanle y algo v is­
cosa, disminución notable de resonancia á la percusión en la 
r.ona inferior del costado derecho, asi como del ruido respira­
torio. ruido de roce en las regiones mamaria y sub-axilar, 
estertor sub-crcpilanlo oscuro en la supramamnría dcl misino 
lado, y ronebus en el izquierdo; sed, anorexta y astricción 
«le vientre.

trascripción. Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de 
cebada y malvabisco para bebida usual: sangría üel brazo, de 
«cho onzas.

Por la tardo, recargo; la sangre estraicia presentó el coá­
gulo consislcnle y con coslr.i.

D(akio OK OBsiiKVAnmx. Üi'tt H , unífecímo de enferniídad.— 
E l mismo estado: exacerbación pur la tarde.

Prescripción. Otra sangría de seis onzas: dos ddeenasde 
sanguijuelas aplicadas en cuatro grupos entre la región ma­
maria é ínfra-escnpular del lado afecto.

Din ll>, duodécimo de enfennedad. Romision de los siuto- 
nns, poco graduada: la sangre eslraida presentó cuágulo 
grande, consistente, do siipcrGcie cóncava y cubierto de 
costra.

Prescripción. D'e infusión de flor de saúco libra y media, 
de tártaro estibi-ado seis granes, disuélvanse y añád.ase de 
jarabe de diacodiun una onza para tomar par uclavas parles 
cada tres horas: de pomada de belladona y ungüento napuli- 
tano aa media onza , mézclense para untura a indo el cuslado 
derecho tres veces al dia, y cataplasma emoliente oiiríma.

En los tres dias inmediatos, décimolei'iero , décimocuarlo y 
dícimoriuinlo de enfermedad, la remisiun se fué marcando 
lenta pero manilicslamciile.

Din 19, déciiaoseslo de enfermedad. Seguía el alivio.
Prescripción. Se aiiineiitan dos granos de lárlaro eslibiado 

en la pocíon üispueslu: cantárida al costado derecho.
D ia U , déc‘mosélimo de enfermedad. Conliiiunba la decli- 

naciou: el ruido de roce seguía percibiéndose: apareció 
diarrea.

Pruscripcimi. Se suspende la pociou cslibíaüa; tres caldos 
para alternar con la sustancia de arroz.

n i dia 22 se iirescnlaron por la larde nuevos fundmeiios 
gásiricus, com > fueron, secura de lengua, que estaba cubierta 
4lo una capa nmartllenta, y dolor á la presión en el epigastrio: 
la diarrea se había contenido.

Dia 23. Agravación de estos síntomas: liebre.
. Prescripción. Se suprimen los caldos: de cocimiento lénuc 

de zaragatona una libra, de nitrato de potasa media dracma, 
disuélvase y añ<ádase una onza de jarabe de diacodiun para 
tomar en tres dosis, una cada ocho horas: enema emoliente 
de cuatro onzas tres veces al día.

Dia 2>. E l mismo estado.
Prescripción. Doce sanguijuelas á la niárgen del ano.
Dia 23. Aparecen por la superticic del cuerpo numerosas 

nunchns de color violáceo, con devacioii vesiculosa y depri­
mida en el vértice pcrrepliblo en algunas de lucara : aboti- 
inienlo de fuerzas, frecuencia y depresión de pulso , delirio 
bajo.

Prescripción. Deinfiision dif Dor de saúco libra y media, 
de espíritu de Mindercro una dracma, de arrope de sanco 
una onza, mézclense; para lomar templado, en cuatro dosis, 
una cada seis horas.

En los cuatro dias siguientes se graduaron los síntomas 
nerviosos y la depresión de las fuerzas; el brote eruptivo no 
tuvo desarrollo, udquii'ieiido las manchas un color más oscu­
ro; y al cabo de ellos, se verilícó la muerte en un estado de 
profunda adinamia.

Los medios terapéuticos empleados en estos cuatro días, 
fueron la infusión de árnica y valeriana, y las cantáridas 
bajas.

Aulópsia. Veriíicada á las treinta y seis horas del falleci­
miento.

Correspondiendo las señales csleríorcs del cadáver al esta­
do del sugclo eu el último periodo de su enfermedad, se pro­
cedió ú la abertura d - ias cavidades, en las cuales aparecié­
ronlas alteraciones siguientes;

Inyección del cerebro con peiiiicño derrame scro-sangui- 
nolenlo en las <;avtdadcs meníngeas. E l pulmón derecho 
ofrecia un estado de infarto, con exudación concreta y mem- 
braniforme entre sus lóbulos y entre las dos hojas pulmunnl 
y costal, en el silío en que se babia percibido el ruido de

roce durante la enfermedad. E l corazón eslabn ñáddo y con­
tenía sangre (luida. En ol estómago y los inlesliiios apareolan 
manchas diseminadas en arburizaciun, de color oscuro; el 
liígado y el bazo presentaban aumento de volumen, color bajo 
y consistencia blanda.

ContcslaclOQ al csmunicado sobre l> pelagra en la provincia de Ciienea,
dicijido i  E l  Sígi.u Módico por D ,  F a u i l o  .Wariinfi, ciruiano Ulular
de I'alamoroi del Canipn.

E l disgusto que tuve al icer el ooniunicado á (|ue mo re­
fiero me obliga u salir a la defensa de derechos (inu juzgo mo 
pertenecen legítimamente, primero: porque D. iTauoisco del 
Olmo, uno de los tres euferuios que cita en su cunuinicado el 
Sr. Murlinez, se avecindó eu esta villa en el mes de octubre 
próximo anterior, donde tengo lija mi residencia, hecho el 
numhramienlü de médico cirujano titular, y encanjado min 
estaba desde nuviemhro de la usislenciu del S r. Olmo. En 
segundo lugar: pur(]iie en los jiniuerus dins del mes de febre­
ro próximo Uiilerinr no.s pidió el subdeleg.idu de médiciiia y 
cirujiu do este partido á lodos ios facultativos de su demar­
cación noticia de si haiiía algún enfermo que c.sliiviese pa­
deciendo la pelagra, lepra o elofoiitiosis de los griegos, ú 
cuyo iQterrugaluno contesté bajo mi firma no se encontraba 
eu osle pueblo caso alguno do aquellas enfermedades, ni lia- 
üia tenido ocasión de observarlas en el espacio de trece años 
que hacia estaba encargado de la asistencia faciillativa de 
estos vecinos, y el Sr. .Uarlinez, sin rodeos de. ningún góne- 
ro, oslampó en su comunicado que el Sr. Olmo estaba pade­
ciendo la jielagra.

I>io necesito valerme de grandes argumentos para incli­
nar al Sr. Marliiiez á creer que so equivocó al diagnosticar 
la enfermedad. Antes de cumplir este propósito debo mniii- 
fcslav que dicho señor no guardó la atención dn citarme á 
una coiisull.i en niiiguna de las dos veces que dice tuvo oca- 
sínn de ver al enfermo en oslo pueblo, con el lin de lomar ó 
darme aniecedeules relativos al padecimiento dcl mismo, 
puesto que el Sr. Olmo estaba á mi cuidado, y el Sr. Marli- 
iiez había tenido ocasión de verle difercules veces en Monlal- 
vaiiojo antes de iMsladarse á esta villa .

D iceo lS r. Marliiiez: «Ea Villares dcl Saz do Don Guillen 
uso halla padeciendo la pelagra, desdo el vorano-úliiino qtic 
nía cüiitrajo en Monlalvanejo, donde entonces vivía . I). Eran- 
itcisco dcl Olmo, de puco niñs do cuarenta años, nlbéilar, el 
«cual presentaba en el mw de enero próximo posado un 
«tumor suüculancQ sobre el C-vtómago, del tamaño do un 
idiiievu de perdiz, movible é indolente á la presión; tumor 
«que hace veinticuatro dias lo vi aplanado, adhcriiln y do 
«mayores dimensiones; cualidades que hnhia ailqiiirido de.s- 
«pues de unas fricciones con la pomada cstibinda, y sin 
«que por esto haya dcj.ido de permanecer indolonle. Se igno- 
»ra si este tumor es anterior (5 posterior á la pelagra ó si 
«depende de ella.»

En contestación á las observaciones que cita el Sr- Marli- 
nez en las lineas (jiio .anteceden, debo hacer las siguientes 
advertencias:

En primer lugar; quede dos médico-cirujanos y cuatro 
cirujanos (lue tuvimos ocasión de ver .al Sr. Olmo diferentes 
veces, á ninguno, si se csccplúa al Sr. Marliiiez, nos ocurrió 
la idea dcdiagiiosllcarsii eiifermeiiad de pelagra; sin emhar- 
go do que estoy plenamente convencido qno estos dignos pro- 
fesiires tienen conocimiento exáclo de lo que es la enferme­
dad descrita por el iiimorlal Casal con el nombre de. mal de. 
rosa, para no confumlirla con otras, aunque sea raro el caso 
(|ue hayan podido observar de esto enfermedad por no ser 
propia de este clima. P.jr mi parte puedo asegurar que on 
las iuvesligaciones y axárta observación que luce al scñor 
Olmo, jomas leciicunlré síntomas que. me inclin.óran siquie­
ra á coíocar su padecimiento en el cuadro de las enfermeda­
des de la piel.

Segundo; que el tumor de que hace mención ol Sr. Mar­
tínez'tenia el volumen de una avellana en junio de 1X0 2 , y 
en noviembre próximo anterior, que lo vi por primern vez, 
el de un puño de un adulto, que conservó hasta niediados de 
mavo del corriente año que lo vi aumentarse, sin que antes 
la pomada eslibiada ni oirá cosa tuviesen poder suñcíeiUc 
para aumentarlo ni disminuirlo. . , c m

Tercero; que el indicado tumor lo observo el Sr. Olmo 
acto seguido de la invasión de su padecimiento, y lodo el cua­
dro de síntomas que desde entonces vino_ notándose, parece 
que nacía de aquel, según espresion del Sr. Olmo.
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Y ñor último: yue los anlecedeotcsdc diclio D. Francisco 

fueron los siguientes: D. Francisco de! Olmo, de años de 
edad. lemjiBMQjenlo nervioso, idiosincrasia hepática, cons­
titución débil, casado, padre de varios bijos, albedar, bien 
acomodado, nalural de la Parrilla, provincia de Cuenca, y re­
sidente en esta villa, habla oido decir á sus padres que de seis 
meses sufrió una lujación de la articulación ileo-feraoral iz­
quierda, que redujeron y quedó bien. Después padeció as 
enfermedades propias de la infancia y á los siete anoslas 
viruelas: estaba vacunado; fueron discretas y le desaparecie­
ron sin ningún auxilio médico. A los once oños estuvo 
rompiendo hielo descalzo y á los pocos dias se le présenla- 
ron fuertes dolores en todas las grandes articulaciones, que 
le desaparecieron por el Iralamienlo que le propinaron,_ es- 
cepluando los de la ilco-fcinoral izquierda que se le hicieron 
mas intensos; se formó un tumor voluminoso'que ocupo toda 
la región glótea del mismo lado, termino por supuraciun 
abunuanli'. que dió por resultado la salida de la cabera del 
fémur de la cavidad cotiloidea, íonnando hacia lucra y a rri­
ba de csla una articulación anormal entre los tejidos blandos, 
un aoorlamienlo do la cslremiilad de más de medio pié y a 
cojera que fué consiguiente- Nn recordaba hiibiese_ padecido 
oirá enfermedad que unas intermilenles ft los diez y ocho 
años, que le desaparecienm por laadminislraeiqn del sulfa­
to de quinina; le quedaron acedos que se le hicieron refrac­
tarios a lodo irntamieiilo, liasla que á los treinta y tres anos 
le desaparecieron espoiiláneamenle.

En el mes de junio de 1862 fué al mercado de Valverde, 
cojió calor, bebió mucha agua fria y comió como una docena 
de guindas; a las pocos horas notó malestar general, sed, 
inapetencia, náuseas, vómitos y opresión en el centro epigás­
trico, que le dificullaba la respiración: esto basto para que 
se alarmase v regresase inmeilialaincnte á su casa, a donde 
llegó aquella'noclie, y acto seguido notó que todos los sínto­
mas indicados se le aumenlarun considerablemcnle y en par­
ticular el vómito, que se le presentó algunos dias veinte ve­
ces, arrojando cuanto ingería en el estómago; le apareció 
aura ’iUü de calor general, frecuencia de pulso y un tumor en 
el estómago del tamaño do una avellana. Mandó llamar al 
cirujano, único fiicullalivo que babia en el pueblo, y te dis­
puso: quietud, dieta absoluta, enemas emolienles. cataplas­
mas de la misma naturaleza al sitio del tumor, é interiormente 
purg.aiiles minorativos, acetato do mnriina, bicarbonato de 
sosa y sulinflralo de bismuto; este tratamiento no le produjo 
alivio alguno, si bien el vómito, el calor general y la frecuen­
cia de ¡miso se le hicieron intermitentes y el tumor hizo rá­
pidos progresos. .  .

Consulto su padecimiento con vanos facnllativos que in ­
trodujeron ligeras variaciones cii el tratamiento, pero sin re­
sultado favorable. En aquel estado se trasladó á este pueblo, 
y en noviembre próximo anterior ó pasado que tuve ocasión 
de verle, presentó los sintonías locales y generales siguientes;

üii luiniir simado en la región del estómago del tamnño del 
puño de un adulto, aplanado, duro, movible y ligeramente 
seiisilile á la presión; la Qsoiiomia estaba alterada, la piel do 
color pálido ainafillenlo; babia inapelencia, náuseas y vó­
mitos de materiales de color pardo oscuro, que se presentaban 
por intervalos irregulares, demacración considerable y fiebre 
algunos dias. Me aseguró el Sr.' Olmo no recordaba hubiese 
padecido en su piel más afección que un leve eritema en el 
dorso (le las manos, consecuencia de haber salido fuera del 
pueblo á ver unas colmenas, en ocasión que hacia mucho 
calor, y lo quemó ol sol; pasó a los pocos días sin exijir 
i'iiiiiailo y sin mas auxilio que ponerse unos guantes.

E l cuadro do síntomas cspucslo y los aniecedciiles ya es- 
prosaJos, me hicieron creer que e! tumor fue de nalnraleza 
escirrosa y que Imlos los sintomas indicados dependían de 
aquel -Asi lo hice entender al Sr. Olmo, aunque no de_ una 
manera lermiiiante, indicándole al mismo tiempo era iirjenle 
so sujetase á observar un tratamiento higiénico y terapéutico 
convcnionle á su dolencia; pero fuese por invilacioii de per- 
somas incautas, ó por otras causas difíciles de espticar, nunca 
pudo hacer aceptase mis consejos.

Eonliiiiió el tratamiento especlanlc que observó por espacio 
de muchas semanas en .Monlalvanejo, y solo hizo uso de la 
pomada estibiada en fricciunes sobre el tumor, sin resultado.

Firme el Sr. Olmo en el propósito de no variar el Irala- 
mieutü especiante, fueron pasando dias, semanas y meses. 
Llegó junio y el tumor había .vumenlado hasta hacerse próxi­
mamente del tamaño de dos puños de un adulto; estaba aci- 
herido, doloroso y reblandecido en algún punto; la lisoiiomia 
profundamente alleraiía, la piel de color amarillento, los vo­

mites se sucedían por cortos intervalos, bahía demacración 
escesíva y liebre continua.

Este lanfeutable cuadro de síntomas que v i hacerse más in ­
tensos, se prolongó hasta el <li.i i 2 del presente mes, que 
murió el Sr. Olmo, después de haber recibido los auxilios 
espirituales.

Dejo á la consideración de los profesores, que enterados de 
cuanto llevo manifestado, juzguen si tienen bastante para 
fallar de lleno, si el referido S r. Olmo padeció la pelagra.

Licoii. Fausto G oxzau .z.
Vilkccs <lcl Sil de Don Guillen, IS de julio de 1803.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADE.11IA DE MEDICINA DE MADRID-
Memoria aobre el origen y vicisíludcs de U terapéutica c|ue ban usado 

ios cirujanos eipafiolcs en las berlJas de arma de fuego. presentada 
para el concurso de premios de 1863 anlc lo Real Academia de Medi­
cina de Madrid, con el siguiente lema:

En más que r^ucAo debe ger tenida 
Un madreo, varan que eíeansu y sabe 
Curar con iigerecion cualquier AerídO.

(Homero,)
ISTRODUCCION.

E l tema propuesto por la Real Academia de medicina 
envuelve una gran parte de la historia de la c iencia: en­
vuelve la  idea de jiistiíicar á la  cirujía española, sacándola 
de la oscuridad á que fué condenada, á pesar de ser la ma­
dre de muchos é importantes adelantamientos que traen los 
cstranjeros como originales, sin tener una palabra de grati­
tud para las muchas páginas trasladadas de los preciosos 
pergaminos é inestimables autógrafos de nuestros ilustres 
cirujanos.

Solamente un raolivci tan justo y elevado; solo una razón 
tan poderosa, puede disculpar el alreviniienlo de aspirar 
á conseguir uno de los codiciados laureles con que esa Real 
Academia ciñe las sienes á los hombres de reconocida sabi­
duría, ilustración ó talento.

La  proposición de que es objeto esta memoria tiene in­
mensa utilidad: por ella se ha de presentar no solo la his­
toria completa del tratamiento empicado por los cirujanos 
españoles en las lieridas de arma de fuego, sino que tam­
bién se ha de investigar el origen del mismo. Para conse­
guirlo, se hace preciso recurrir al análisis de las obras anti­
guas: en ellas nuestros cirujanos dejaron numerosos datos 
de Utilísima aplicación, al referirse á las heridas de saetas, 
piedras, venablos, luarlillos y rompe-cabezas; y en aque­
llos datos, los elementos radicales de la tfcrapéiitica cmplea- 
((a después en las heridas ocasionadas por armas de fuego. 
Las vicisitudes me parecen ligadas á los adelanlamientos de 
la anatomía, de ia física y la mecánica; de la ncuro-halistica, 
del perfeccionamiento de las armas de fuego y sus proyec­
tiles; á los progresos de la cirujía y á las severas fecciones 
de la práctica recibidas en los campos de batalla, cu los 
hospitales ó casas de socorro que hicieran sus veces. S i­
guiendo, pues, las huellas históricas dejadas jo r  las guer­
ras, lauto en las obras de los cirujanos españoles como en 
las puramente históricas; analizando con esmerado criterio 
lo esencial do unas y  otras, conseguiré tal vez presentar en 
este libro algunas páginas que aspiren á satisfacer el objeto 
de la Real Academia.

Desde los tiempos primitivos hasta la irrupción de los 
árabes, España, rica joya codiciada por las naciones más 
poderosas, fué invadida por los fenicios, celtas-, cartagine­
ses, galos, romanos y  godos; pero el carácter altivo é inde­
pendiente de los españoles era opuesto, como lo es en el dia. 
á dejarse poner la odiosa cadena de la esclavitud; y en mu­
chos siglos sucesivos riegan con su heróica sangre el campo 

; que forma su hogar, por conservar para si y para sus hijos 
' la  independencia y la libertad. Y en este largo período de
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años en quo la imprenta no ha podido Irasmitirnos-los suce­
sos; en que los genios de Guttemberg y Scheffer, aun no 
habían podido dar impulso á la propagación de los conoci­
mientos humanos; en esa época. en que solauieiile las cró­
nicas y los manuscritos se encargaban de trasmitir los hechos 
y  las ciencias á la posteridad;... apenas contamos más que 
con los datos consignados en obras posteriores, v aquellos 
que deja en pos de sí el tiempo y con él la tradición? Aquí 
estará el punto de partiiia para bizcar el origen del tra­
tamiento de las heridas de ar.mas de luego, así como tam­
bién el fundamento de las vicisitudes por que lia tenido que 
pasar basta nuestros dias. Más adelante, cuando ya la ini- 
prenta y el grabado son propagados en España bajo la 
sabia iniciativa del iniiiorlal Cisneros; cuando la cirujía 
empieza á marchar progresivamente en sus inleresanles 
adelantamientos prácticos; cuando á los árabes Avicena, 
Rassis, Albucasis y A liynzohar, rompiendo con todas las 
preocupaciones escriben sus preciosas obras, suceden los 
comentadores de Sirca y Galeno, los Cobos y Villanovas, 
entonces podemos seguir un itinerario claro en las vicisitu­
des de las heridas eu general.

E l hierro y el fuego, principales elementos empicados 
en la curación de las lesiones traümálic.is v en la mavor 
parte da las dolencias , empiezan á decaer de un modo 
visible en el siglo x v i ,  á pesar de los esfuerzos de Juan 
de >igo y_sus prosélitos, para darles prestigio. Los ciru­
janos españoles, llevados Je  su'proverbial prudencia, de 
su acreditado y esceleulc criterio práctico, no rompen por 
completo con el método mutilador; pero le váu rechazan­
do de una manera evidente. Dionisio Daza-Chacon Rarto- 
lomiS Diaz Hidalgo de AgUero, Juan Fragoso, Juan Calvo 
y AHonso Romaoo, enlrc oíros, marchan, auoqae no sin 
caer eu errores visibles, hácia el buen tratamiento de las 
heridas de armas de fuego en particular y  de todas en gene­
ral. Díaz de Agüero, principalmente, proclama de una mane­
ra enérgica los fundamentos de la cirujía conservadora; fun­
damentos que son abrazados con absoluta fé v decisión por 
Pedro Gago de Vudillo al rechazar las sectas,' de las pocio­
nes, bebidas y polvos ó de los hebreos; de los liipocralistas 
cuyo fundamento era laxa liona, cruda vero vero mala; de 
los gaieuistas, estribada en la sentencia del médico de Pér- 
gamo, sícuin vero sano esl propiiujuitm; /lumidmn vero »io« 
sano; de Guillermo Lanfrac que aconsejaba los emplastos; 
de los embaucadores ó conjuradores; de los ensalmadores 
parecidos á ellos, y la secta racional ó melódica que ha lle­
gado con notable tenacidad basta nuestros dias.

Duianle el siglo xvii y parte del x v i i i , se equilibran las 
opiniones relativas al tratamicnlo de las heridas ocasiona- 
das por armas de fuego, resallando constanlcmenle en nues­
tros cirujanos la más esquisila prudencia: vése, sin embar- 
gü, alguna frialdad respecto do la ligadura de las artérias 
proclamadd'por Aibucasis y Abynzoliar; así como también 
M olvida la anestesia, practicada por Juan Fragoso; notán­
dose además, que algunos de nuestros cirujanos usaron con 
demasiada frecuencia el cauterio y la aguja para quemar los 
vasos y suturar ios vasos y nérviós.

A (ines del siglo xv m , varios cirujanos militares, dignos 
de alio renombre, estudian las heridas por armas de fuego, 
y por regla general, nos dejan preceptos sábios y útiles 
que han sido aceptados por nosotros como salvadores y por 
los estraujeros con derla usual originalidad. Qucfalló, 
Pclaez, López, Puig, Caiiivel y otros que tendremos ci gus­
to de citar con dolenimienlo, tejen la corona más digna á 
laciru jia española y m ilitar; corona, que por las modestas 
paginas de esta memoria, ó las de otras de más valía, 
quiere devolver esa ilustre corporación á tan eminentes 
cirujanos.

En  la necesidad de esponer en esta introducción el mélo- 
^ “ ^ “ 2  >icdc seguir para llenar el programa; en la ncce- 
sioad dc^presentar an resumen de la memoria, paso desde 
uego, sm cslendeiinc en otras conskleraciones, á  esponer 
ni plan, qoc revelará cem claridad la marcha seguida para 
uvcsllgar c! erigen y vicisiludes déla  terapeulicaempleaia
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por ios cirujanos espano les en las heridas de arma do fuego.

He creído oportuno dividir Ja memoria en dos parles 
una de origen y otra de vicisitudes. La primera comprende­
rá un ru>rín,ln<,i.„ r , . , - * - U  I-.. ----------- • ‘
hasta

periodo que, partiendo de los tiempos antiguos! llegue 
Juan de VIgo, el primero de nuestros cirujanos que 

trato de uu modo especial las heridas de arma de fuego v
cSI I .*  L*

X .» .  l o a  ,  u u u j u u n  U C  U l U f l U U i t t í  3 C  l U S  n i S u U l l

tos de guerra y proyectiles de todas las épneas, lauto untes 
de haber verificado su choque en el hombre como desnues, 
se yén los usados por los cirujanos para la curación uc las

dio publicidad a su práctica ; os decir, desde la invasión de 
los fenicios hasta principios del siglo x v i , en q iie .á  pesar 
de la espulsion de los árabes, la cirujía se conservó á una 
altura dignísima. A la historia de las heridas acompaña la 
de las armas ofensivas, pues cu mi juicio hay graudcs pun­
tos de contacto entre muchos de los instrumentos de guerra 
usados por los antiguos y Lis armas de fuego, considerados 
sus efectos vulnerantes en el hombre.

A | íiiial de la memoria, lie creído oportuno colocar tmo.*' 
diseños, eu los que, además de prcscularsc los iiistrumen-

.......... ............................. . ' ■ d a s ’ ■
n el

^ w n o s
heridas de saetas y armas de fuego.

En esta primera parle me ocuparé laminen de las heri­
das en general; del resúdaraieulo de la sangre, eslraccion. 
de las saetas, curación de las contusiones y heridas contu­
sas, unión de las heridas, medicamentos usuales y régimen 
empleado; de la invasión de los árabes v su indue’ncia en la 
prosperidad de la c iru jía ; examinaré fas obras de Hn.ssis 
Avicena, Albucasis, Averroes y Abynzoar, en lo que se re­
fiera al Iralamienlo de las heridas en general y su relación 
con la terapéutica empleada en las de arma dc'fucgo; haré 
ver, al ocuparme dcl tratamiento de las liomorrágias, que 
la ligadura de las arterias fué dcbid.i á los dos lillimos ciru­
janos, y que la historia no ha sido ni esexácta al atribuír­
sela á Ambrosio Pareo; recorreré las obras de Cobos y Ar- 
naldo de Villanova, y presentaré el eslracto de un prc'cioso 
autógrafo, en mi juicio no conocido de los bibliógrafos es­
pañoles, para en virtud de los dalos que arrojen todas ellas, 
resumir su valer é imporlaiiria respecto del origen v 
vicisitudes del tratamiento empleado eu las licriilas de arma 
de fuego.

La  segunda parle tendrá origen en Juan de Vigo, autor 
del tratamiento cauterizante, y terminará en el siglo xix, 
después de haber analizado sucesivamente las obras dé 
Francisco Arcco, Francisco Diaz, Pedro Arias de BeiiaviJes 
Dionisio Daza-Gliacon, Juan Frago.so, Diaz ilc Agüero, Jiia ii 
Calvo y Alfonso Romano en el siglo xv i; Pedro Gago de Va- 
dillo, el maestro Juan Raulisla de Ari-llano, Aiilomo Pérez 
Pedro López de León, Joseph Escamilla, Casimiro Uuil v eí 
licenciado Juan Castillo dcl siglo xv ii; Diego Antonio Rolilc- 
(lo, Martin Arredondo, Belmonlc, Martin Martínez. Fray 
Matías de Q iiin lanilla , Boda v Ba\ as, José López, yueraltó 
Pclacz, Iliarro la , Moraba y Roca; Cnnivcl, Puig, Domiiigó 
V ida l, Diego Vclasco, Francisco Villavcrile v Antonio Guim- 
bernal en el siglo xvm; San Germán, Eran, Argumosii, 
Azúa, Roger, Mesa, y varias publicaciones periódicas del 

•presente siglo.
Procuraré presentar un rcsiímen del Iralamienlo empica­

do en la campaña de Africa; daré una ojeada rápida sobro 
el modo de curar las heridas oeasionailas por los proyectiles 
modernos; y  do.spnes de presentar una nolahlc coleceion do 
casos prácticos,-en que se resuelvan del modo posible las 
dificilísimas cuestiones de dilataciones prévías, sangrías pre­
ventivas, curas tardías, fracturas conniinm.iH en el cuerpo 
de los huesos y en las articulaciones, eslraccion de proyec­
tiles, amputaciones primitivas y  secundarias, ole., termi­
naré dedicando un articulo especial, que forme el resúmen 
de lo espresado en la memoria, acerca de! origen v vicisi­
tudes de la terapéutica empicada por los cirujanos cs’panole;* 
en las heridas de arma de fuego.

Bien comprendo que las diliciilladcs que he leniJo que 
vencer son superiores á mi inteligencia, aunque no d mi- 
de.?eos. Solo un temor me asalta , el de no haber interpre» 
tado debidamente los preceptos de los Jioinlircs ilustres que 
forman el corazón de esta memoria. Desconfío de que mi
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«scaso tálenlo haya podido Terificarlo; y P“ '‘ f  
ruceo á esa digna é ilustre corporación, que supla mis 
defectos con su benevolencia y sabiduría.

ISe tonltnnírí.

SECCION PROFESIONAL.
j Eh c o a t« i« te  * I. c l« »  mé>Uc. ea gracr.l I. cre.m » de médico, 

.etallerno. p.re que e|.r»a el lodo de I. cicucU ea pobUc.one» de SCO 
«eeinoa «bijoT

m ñioí J o r o  iindtadoVir algunos ¿e mis dignos compaiieros
.le esto ’parlido (l’ cñaranda) para que

I . i„ <1 iiiconveuionie de la i creación,
de esto parlido (l’ citarannaj puiu «jû .
.le lu prensa lo conveniente o
acced ó sus deseos contando siempre con la dificuUad de no 
X  conformo con algunos de mis
Instílales esnero me dispensen la claridad uc mi ieDoUaji., 
p m ' S  05  ^10 no es zUerirlcs en lo mas mínimo si„o 
aclarar, discutir y ver si es ó nó conveniente en ¡a acluali-

c .» p .a e , . j
inni csle desaliñado articulo dirán; «Eslo es médico, este es

co^’la mcjoMiiíencion, los mejores deseos y la mejor buena

'H T s ^ b ^ ^ if r ío r lo d t r íe V ió d ic o s  cientiücos se viene 
liablando d e i :  nl^velacion de Ú s clones médicas no sdo por 
nuestro Gífiio yu ii-ú rjí» , por L i. S1....0 M t ^
Médica V otros vanos. \a  sabéis lanibien las taiiiicaciones 
que hemos merecido de alpnos y que
KP nos lia negado el senliilo común, el saber leer y escriuir, y 
lo que es m s  escandaloso, que con una torunda de hilas so 
alvevian á reprobar á la mayor parte de „

Piips bien *aueridos com paiieros, yo que por deSoracia y 
•̂ icriencia propia conozco bien el munílo y ios hombres, 

tr  .1  .me cn u e « t o s  hay algunos que haciendo un estudio 
p‘, lictlar S b r e  csi^ ¿  oiro pumo tratan de sacar e! mejor 
n'iriido posible; pero al ponerlo en práctica, siempre encuen- 
Ir'in sutilcias V evasivas 6 incurren en contradicción con lo 
n smo que ie\ n manifestado. E l  üénio el
m r ^  os L  hecho concebir una^esperanza üe n n e  ación 

tinrniip sabia üue era vuestro sueno dorado, y bace 1 empo 
viene ba&ando do ia creaciou de médicos suballernos 

con la ¡ana iviencion... de riue vosotros seáis los 
increscisen ella - E l  Genio, en su numero de! 30 de jumo,
V iendu que el Sr'. Bengoa raaniüesla «er 
r ir i i eriou-ion de médicos {como asi lo crée el S>r. Lspaiiüj, 
dice esle señor- ¿ Y  no-' hemos de aiicdar asif ¿lYo ha de resultar 
í :d V ÍM S % o 5 .c .o n «  d n i j i l s  «' Co«?jm j ,  d e lo ju e  
diieron fn wuíSlfO fíivo)' lo$ Stes» Zont/íü, ¡JermQ j  O 
¿ sh a n  de quedar asi también tomo muertos “ ?
cíoneí 7 ue e íuadñ  fmdos se pusieron en
ífñor míníílfo de f ’omenln? ¿i\o ha de resulta; nada dedo pío 
uiiMío fii eiCoiu/reso medico{\) para los cirujanos, nt del pro- 
«eclo rfel Sr CuUla (2), ni nndn en fin? Con aquella claridad
propia de mi cnrácier, voy m^
compañero Sr. España, sin animo de ofenderle en lo ui »̂ un 
idmo IHcc el S r. España: ¿Y nos hemos de quedar asi. Cieo 
■que nunca eslareraos mejor «n la aclu^iüad , pues 
.fice imiv bien mi digno comprofesor el Sr. Bengoa, hoy esta 
nos ¿oñkleraclos, hov cslaiíios buscados, y hoy por fin se 
POS guardan las consideraciones que la clase 
c ó m o  nos cnconiramns en situación lan bonancible? 
adulaciones S r. Tejada, nada de que se lo debemos a este u 
o ro periódico, como dicen algunos de mis compañeros; men- 

ra y S  mentira; se lo debemos ó la escasez de profesores 
se lo^debemos a! no haber vuelto á ingresar en el Colegio e 
San Carlos ni en otra Facultad do meincma alumnos de ciru- 
jia d S e e l  oñode 1S44. Y  para probar esto apelo a los pro-

fpsores de veterinaria. ;Se encuentra esta dase como hace
veinie años? Nó V siempre nó; la causa todos la sabéis, ha
hféSíoles cen-ado  ̂las puertas de la cirujia, optaron pur la menuoies currrtuu , f  Que la abundancia les

: k n T S ™ > ¡ - T Í . Í  S Í S  !>'"'■ P "

/liiVrojien «uesfro favor los Sres. ¿o rr illa , Uerrei a y vgarier

r ” »

Jarles arníinislerio, fuó ilevar alimento a los amones., que me parece abundan mucbisimo. Sin embargo, como
____i.Pn^rmailos nara destruirles, quiza uu

me parece abundan muemsimo. aiu cuju-ub^, j
bien muchos galos pensionados para destruirles, qu za no
Icnaan lugar á cebarse en nuestras esposicioncs. ¿ISo 
leiigau lub ________ rnnoi-í.íD medico n a ja  I
lenaan lugar a cenarse en nuesuas esposiciones. 
r S a r  nada de lo pro;m«sfo en el Congreso medico pat a los ci-
rujanos, ni del proyccío del Sr. "* " f
Kfl p siriv ia  la inteligencia cuando obedece a las pasiones.... 
A fo r S a m e n  ¿ la  vo  ̂de estos hombres vá a perderse como 
Í S  en l^nmensidad del espacio, ,y sus cloct̂ rmas acoji- 
.líKi ron avidez nor algunos, y  despreciadas por otrus, desapn 
recen inslanláneamenle como e! melcoro que se 
í f o s c S ¿  Je  la noche, después de babor ilumin do por un

saber la causa le salinzó. y «Uimamenle... calló... ¿Y sabéis

ti.u ilo  inserto  en  ¡ ü  G e n io  cL i™ r;ico , co rrespon d ien te  a l zz 
de j  nio ÓUimo. sobre la creación

vAínf»?nn̂ Q niifi noliDV HCC6SIÍÍ&Ü CiC rccorciíir.
ila y  que^ser juslos^con la clase .le '"'-‘1'' °̂! 

los cirSanos aspiran á la "''elación sin anos 
ron mavor molivo se debe conceder a aquellos el tumo ue ci 
ru jano .Vévio  un examen ó una memoria J"  
ii'i miicĥ o sucedió -.Tolerancia, y no seamos egoistasi 1 ues 
SomrdiSe i f s S a d a  Escritura A o  que no quieras para U. 
no quieras para los demás » Mandr? Alvaro v

s l;r S c !;“ S í i5 f  >"5^

l 't d i  Ja^ido: y e U §e  u lA  cosa ¿rea se llevara gran chasco.
Ma m e c  María >cNt.z.

Pefiaranda de Btacatnonte * de julio de 1863,

(O MáaeoD.ecueucia.Sr.B.pafi.; unas reces le ha llamad» Vd. C»n- 
«TMO médico, oirás reunión de protesore», T ®*r»s...

;s! El proyeclo del Sr. CueUi es y ser* lo mism) mismo que la oirelaeioo,

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N JE R A .

L as irm o n ta c lo n e »  y t «  cop»t*»» '

ai mis ni meaos.

s £ f í r ’e,‘' " , ; ; ; r y v T . . b , e f m ^

S ' l o p f b í T r d f S . S “ n'.Pg«¡d. d . U . . r i n . .  del •«-
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fermo como colirio, lavando muchas veces al dia las granula­
ciones con este liquido, hecho balsámico. Este método ha sido 
espenmentado por el Sr. Babraco en tres soldados tiue lenian 
granulaciones palpebrales; bé aquí los resultados que ha 
obtenido de sus ensayos:

!•“ Esta aplicación no es de ningún modo dolorosa.
Dci tercero al cuarto dia los enfermos tienen mayor 

libertad en ios inoviiuientos del bulbo ocular, y la conjuntiva 
palpebral les parece menos rugosa que antes.

V  palpebral disminuye sensiblemente, y por la
raanana al despertar, los párpados no están aglulinadus.

i .  Observando con atención la marcha de la curación 
he advertido, dice el aulor, que las grauulaeiones disminu­
yen gradualmente, para ilesapaiecer en seguida por comple­
to, dejando la conjuntiva sana, pálida y atravesada eii ciertos 
puntos por yasitos sanguíneos visib les, como en el estado 
normal; a mas, esla mucosa está lisa , húmeda y no presenta 
ninguna seiial de cicatriz ó friiiicimieulo.

Otras veces en lugar do emplear el medicamento con el 
pincel, luvertm el parpado superior y aplicaba sobre la con­
juntiva un taponcito de algodón mojado en orina balsámica 
y le dejaba un cuarto de liora njañ.ma y tarde; este modo de 
ap icacioti ha dado igualmente resultados ventajosos.

Los süldadcis tratados por este medio, han sido ios únicos 
que han vuelto perfectamente curados á su regimiento res­
pectivo, y que no lian entrado más en el buspilal, como lo 
prueban ios registros estadísticos; son también los únicos 
que han tenido la dicha de consonar una conjuntiva tal 
como la hizo la naturaleza.

E l Sr. ButiiAGo reserva la aplicación de la orina balsámica 
para el tratamiento de las granulaciones subaguiJas y cróni- 
C.1S, míe forman el verdadero stalu nuo de la nftiilmia militar­
la rechaza conipletamenie en los casos de oftalmia blenorrá- 

cuales periculun esl in mora. r.Sicndo 
accion bienhechora de la orina balsámica, no jiucdo

uua afección que
destruye el órgano visual en algunas horas, y que reclama 
luda Id energía dei método abortivo y autillogístico.

«Me abstengo también en Jos casos de granulaciones muy 
antiguas, callosas, que han producido esCrechec’s palpebrales. 
semejantes en un todo á las estrecheces urelraies!».

que ningún sililógrafo aconseja administrar Ja 
copaibn cu la blenorragia sobrcagiid.i y en las estrecheces 
de la uretra, es preciso también abstenerse del mismo trata­
miento en las oftalmías bleiiorrágicas intensas y en las gra­
nulaciones conjuntivales callosas. ’  ®

(La  Presse tnedml betge.)
P e s o  d e  lo »  r c c l c i i  n a c id o »  e n  lu s  |> r in i e r o s  d in n  d e l  

n a e l i u l e u l o ;  p o r  e l  D r .  W l c c k e l .
En la Sociedad ginecoiiígica de Bcriin ha presenlado el 

sr. vviacKiiL el resultado de las nuevas investigaciones 
hechas después del Sr. E». dk Sikdold. lia  pesado tuilos los 
unios, no como 61, en disliiilos días, sino cada dia, y anotado 
todas las particularidades que se referian á la madre y al 
nmo; hizo lus pesos él mismo y se lijó en los puntos siguien- 

f .  , pesarlos lodos díariamenlc, á Ja misma hora por la 
maiiana, entre ocho y nueve; entonces oi-diiiariamenlo la ve- 
íni? ?  estaban vacíos, y podía fijarse mejor el peso ab­
soluto; por la desnudez y el miedo, frecuentemente los niños 

¡^alanza, lo que podía producir una ilifereucia 
, , Í :  “  ̂ I M* “ 'i*® desnudo, aun sin la com-
|resa umbilical, pbre la balanza, acoslqdo sobre una sábana 
caUonle, y prelíminarmenlc bien pesada; algunas veces el 
mno la mojaba y era preciso descontar este aumento de peso. 
Aunque interrumpido muchas veces en su trabajo, ei aulor 
puede presentar el resultado del peso de 100 niños; este nú- 

"O grande, le ha enseñado una ley tan 
constante como natural, no bien determinada hasta ahora.

aus investigaciones recaen en ot¡ niños y í i  niñas. Los 
mnos al nacer han pesado por término medio 0 libras a)

fib ra s"”  ®
En la mitad, la caida del cordon ha tenido lugar el tercer 

''■a . en una cuarta parte el cuarto.
iipnfni*''p Diuns, au eran de lodo tiempo, 7 antes de l 

^  primera categoría, 7« fneroii alimón- I 
'^os por la madre, 15 con leche de vaca. ■;

Bomi. f\  « « “ '« le c ie  en el «¡ileoi» méliieo: en It «Dligua ¡ I
rrmn. equivale a cérea de * dracmav. ó tea 1$ gramoi ÍO: « u -
" » 0 ! .  pues, la lokial I. y el leclof hará el cíleulo.

401

Continuando de esla manera las ¡iivesligacioncs v con 
arreglo a estas bases, establece las siguientes conclusiones- 
i ._ . IOS niños son por termino medio más nosailus que Inñ 
ninas en ei momento de nacer; 2 . \  el dcsjireudimimito del 
cordon se verilicn en las tres cuartas parles el tercero o 
el cuarto día; 3. , todos los niños disminuyen de peso 
despees dol nacimiciilo; esla pérdida llega a 12,2  1 en los

f  i"°®’ r d e  poso dum ordinaria- 
 ̂ tres días; b. , en los niños de lodo tiempo, sanos, 

la madre, hay de pronto un aiimcnlo, a contar
fa c!?,h  vÍoi' Í o m '' ° de ordinario coiila caída del cordon. í .  .e ste  aumento, hasta e! décimo diu.
es en los niños bien sanos, por término medio, de 15.02 I.- de 
moiio que entonces la mayor parte han llegado do nuevo á su 
peso primitivo; 8, , soesceptiian de esta regla los niños ali­
mentados con leche de vaca y los nacidos antes de liemno- 
los primeros disminuyen todavia después do la caida ilci 
cordon, los otros oscilan eii el aumento; íi.‘ , en lii i, las en­
fermedades de In madre y del niño se iradiiccii por una dis- 
mmucioii mas larga y un numenlo vacilante y jiequeño.

{Monalssckmfl fiir geburlshunde und Trauenkr.)

Tralam iciaCo <lc lo» tuniorp» hliiiicoa |>or In acción <iel 
aleo seco, la  liisoluclun ru v rtc , el iiiovlH ilcn lu .

Cuantío el tumor blanco se presenta después de la agiidczn 
(le la artritis (¡uo le ha producido, establece el Sr. DreoMut 
este tralamieiito:

jencraf. Con.sislc en el uso del nreile do 
hígado de bacalao, del ioiluro de jiotasio al interior; cu un 
régimen muy nulniivo y cMimiilniile; ene! moiiniicnlo ai 
aire libre, y cu la insolación tiábítiiiil.

Tralamicnlo local. Consiste en la esnosicion freriienlo do 
la estremi(l.yl enferma, ciihicrla cim un paño ligero, á In 
acción fuerte de! so l; eii la scqiicíiad de la misma; en el uso 
fcLn hechas mañana y larde, ya con el aceite de
nigatio de bacalao, ya con la pomada siguiente;

• loduro potásico........................................  gramos.
Maiilec.i........................................................ ;iü —
Aceite de higado de bacalao. . . .  20  —

Aiiles do cada friccioit, so limpiará I,i parle niiilando /a 
'* ñinebra; si hay abscesos, so lo» 

abrira y so quitara <:l pus, con el liii de que la eslrcmidad no 
c-lé mojada; las heridas, los Irayeclos iistiilosos, se cubri­
rán con plüiicliiiclas de e.sloraqiio ó de accilc de liigado de 
bacalao: se imprimirán movimieiilos compatibles con el eslado 
de la lesión, sm preocuparse mucho de las iiJeas teóricas rei- 
nmiics; nada, por otra parlo, impedirá inmovilizar la eslrc- 
midad durante la noche con Uihlillas de cartón.

E l br. UKcoNni; empieza el Iralaraicnlo de los tumores 
blancos en la primavera, y sí el verano ha sido favorable, los 
enfermos cslaii eii un eslado avanzado de curación á la 
aproximación del invierno. E>la estación puede producir a l­
gunos abscesilos, pero se verifica In curnciuii eomplola en el 
curso del segundo verano. (ArcA. belges de méd. mil.)

— l’ara considerar como verdaderDmente útil esle Irain- 
mieiilo de los tumores blancos, sería preciso prescindir de los 
demas medios uue lambieii usa el autor, como son el aceite do 
hígado de bacalao, el loduro potásico y las pomadas resoluti­
vas , porque usando estos la generalidad de los prácticos 
es de creer que a ellos pueda ser debida la curación ilo esta 
grave enfermedad. Por lo demás, no sabemos cómo nodrfi 
usar el movimiento en estos enfermos, pues bien sabido es 
que basta solo acercarse a uno para que a la primera mirada 
le diga que no le loque porque esto le produce alroce# 
dolores, bastando a veces para ello el simple movimiento de 
la cama.

Iiinueo eia  de la  accio» rt-ne j. »obre lo . n é rt lo . 
lu o to re .i por el profpwvr Mpliifr.

Eiiando se fricciana ligeramente la piel de la oreja de im 
conejo hacia el punto corrcspomlieiilft á la arteria media 
e.sla se dilata r.ipidnmentc en todn In cstensioii do la nai té 
friccionada, y se dilata sin que pueda observarse nnlerior- 
menic un (¡slrechamienlo visitib'. Esle csnerímonlo tii-ne 
efecilo tod.ivia después de la sección del gran simpático en In 
región cervical, o bien después de la estírpacion del gánalio 
cervical superior; ñor el contrario, no dá resultado despee» 
de ta sección de todos los nérvios del sentido di-l oido v <'ii 
este caso, es preciso hacer una fricción mucho más onérgii-n
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.b lene, lü d i l .u c i»  de 1»> r’ el

úiCt el S f. bLKiPf 1 y yj' 'Vj . . ip «nrrn a un
olro experimento verificado por él en observa

iS s S g ü
' ' r r d r e i * . e “ e . ; .o ;h e c h . ,  e . p,ee«^ 
lus nérvios dilaudoros de los vasos
ronsecucucia de la sección , l v i o s  vásô -

it ím ü S Íé r  ( ) S » . ¿ n e  eliei».)
Kl  ruido de n io lloo , «Igoo  - « « v o  del M droneum o- 

to r o s , por M o re l-L o v n llc e .

. . - Z S c » Í ^ S í ' ; S ; n ? i s K í ? S K
Va%smlermilente y coincide con^iíS liS M
Sel aire en la P ll ira  oslaba demoslrada, en un caso, por la

: l̂do‘\ l t o l £  e rp rS ir c ^  el c - z o n  gue duIgpSSiiliF
F d rm u U  c o n lr»  I»  b lc n o rrá ffl» , por e l doclor

Jau rifn iere».

Estrado de ratania...............................  ŝOO g r^ o s.
Alumbre....................................................... _

IgS'a“d e f l o r d e ' i i i o : : , ; : 200:00 -
Subacetalo de plomo liquido. . . .  <0
Jarabe de eacbunde............................... |0-00 g r^ os
Jarabe de borcbala.................... ...  • •

Para lomar Iros cucharadas aj día.
Por la noche, para combatir las «remolles.
Polvo de lúpulo. 0,10 gramos, en dos pildoras.

(Gazetle des hópilaux.)

|Il..quUeu ,  polvo de lleopodlo c .  In . v a r i c e .

V- los sisnos esteloscópicos de una hipcrlrolia del corazón; se

Isi=a5ísis=
(Jtfedecine ronlemporatní.)

Por la Pren ja Mi«dícfl, ¥• oe G<IBTEJABB^A.

P f tR T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M IL IT A R .

B E A l . E S  Ú I I D E N E S .

51 iiilio Negando al primer médico de Fernando Póo don 
José del v illa r  y Vebra permiso para pasar a Cananas a eslu- 
riiar V e s e X r  la historia natural y rpédica de aquella isla 

kl.^id. Concediendo el grado de médico de entrada a doa

^1d!'*iih'^^'^ih'°!r''uelLa al servicio al primer médico don

José  ̂ pciipe González S ilva , primer ayu-
daníé médiS,“  la solicitud e¿ que pide se le declare plaza

T d ! “ fd : Aprobando el permiso que ha dado el ^
neral de Sanio-Domingo al primer médico 0 . Juan Sanso 

"• id . ™ » m  de ta ñ e ra n ., tan ta por el

“ Id'^ iü.^'cóncc'dieÜoTosV^ licencia á D . Andrés

‘ \ T ? d ' ' ' « ■ > » » " ™ “ -
"“ r  id! R  e ^ T g rS ^ la ‘’S s
go, del primer ayudante medico D. Federico Gavidia.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

JÜNT.A D IRECTIVA .

iinbiendo obtenido buenos resu ltados el profesor P iobrt de
s S i

..i> iiiarilasén reposo, que se podía asi, no curar las varices.

Por Htdcid,.

AnomaiÍAS m últlplps dcl corazón.

El Sr Boullai d lia presentado en la Academia de medicina 
de l>,u is un corazón que tenia los dos ventrículos reunidos 
/litando el tabique lalervenlricuiar;  la artéria pulmonal 
sin v!ihuía y esUechada; los orilicios auncu o-venlncu ares. 
« o r m K  no liabia masque dos va vulasen la oorla fcsta ar- 
téria no cruzaba á la pulmonal. estaba situada delaiilo y al 
laiiriiquierdo de esta ultima. El enfermo de que se saco esta 
pieza tenia 39 años, y bahia sucumbido de 
bral. Los signos observ ados eran la irregularidad de los latidos,

En cumplimiento de lo prevenido en .'o®
Estatuios y  10i> del Reglamento. y en virtud de la elección 
hfeha porgas Juntas delegadas do dislnto o correspon- 
dia. de los Apoderados á quienes ha lo'̂ odo salir en el turno 
de esle año, se ha constituido la nueva Junta el día 30 dei 
actual para el presente bienio, con arreglo a_lo dispuesto en 
el a r t .’lOS del propio Reglamento, con los seuores represen­
tantes que á continuación se espresan;

"D Mslías H‘ íl® Serrano, médico.
D. Laureano Pigncrola. abofado j  eeonomista.
D. Eugeoio de li Cámara, ariiiiilcclo.
0 . Francisco Mondei AWaro, médico.
D. José Rodrigo, médico.
D. Mariano Renavenle. médico.
D. Sicolis Moreno, farmacéulico,
D. Ignacio Suarea, abogado.
D. Pablo León y Lnque. médico.
D. José RoiJrigUfi Benavides , médico.
D. Francisco Sanlana , módico.
D José García Galan, médico.
D Féliz García Caballero, médico (reelej^do).

, d ! Eusebio Cislelo Serta . médico (rcclejióo).
1 D. Sorafiio Escolar, médico (reelejido).

Batcelona.! l>. Federico Cosía , médico (deeicjido).
* D. Isidro Hir . farmacéulico (teeicjido).

D. José Goicoecbea, médico (reelejido).
1). Luis Colodron, médico.
D. León Anél, médico ítcelejido).
O. Tomás Santero y Moreno, médico (reelejido). 
f), Io«é Echesariy, médico (reelejido).
D. Slanuel PirJn y Barlolini, tarmacéutico (teelejioo;. 

, D. José Fonlana, médico (reelejido).
Por Zaragoia..<^ j, xotibio Guallarl, médico .(reelejido).

D. Andrés del Busto, médico (reelejido).
D Luis Portilla, cirujaoo.
D. José Jesús deja Liare, arquileclo.

Por

Por Granada. . 
Por Sanlander. 
Por ValeDcia..

Si

Fe

Su

y i

por
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elección de la Junta delegada dei distrito de
Valiadoliu.

Constituida la nueva Junta, procedió al nombramienlo de

m

presidentes 
siguientes;

y secretarios, quedando elejidos los señores

Preiid fn le , . . 
Yicepretidenlf. 
Secreíario , . . 
Vieeitcrelariu .

D. León Anel,
D. i e í é  Ecbegiraj, 
D, AnürSi del Busto, 
D. Federica Cosía.

Madrid 31 de julio de, t8 6 3 .-E ! presidente, Tom<u Santero 
y Moreno.~m  secretario general, lu ís  Colodron.

Jü^TA DUtECTIVA.
E l Sr. Presidente de la nueva Junta de Apoderados corau- 

mea a esta DirecUva que, habiendo procedido la Junta, des­
pués de constituida , a! nonibrainiciilo para los cargos de la 
directiva que correspondía renovar en osle turno con arreglo 
é lo prevenido en el arl. t i7  del Iteglamenlo, recayó^la 
elección en ios señores socios que á continuación se espresan:
Ficf-prei.áenío.. , D. Eunenio de la Címsrs, orquileclo.
S é c r e í a r t o ..............O, Cirííco Buii Gimen«i, roédico.
T e i o r e r o  g e n t r a l . . D. Uaouel Ovejero, íarmacculico (reelejido.)

!D. Ignacio Suarer, abogado.
D. Félii García Teresa, cirujano.
D. Genaro Zoiaya, tuSdlco,

Supernumerarios . ' *'* Marlinet, médico.
ID. Amonio Fabeirao, médico.

En cuva Virtud, queda constituida la Junta directiva para 
el actual bienio, del modo siguiente:
Préndenle.............D. Toméa Santero ¡  Moreno, médico.
Fíee-preiídeníe.- . D. Eugenio de la Cámara, arquileclo.

C e n l a á o r  g e n e r a l . .  D. Manuel Pardo Barloiini. farmacéutico.
D, Mauuel Ovejero, farmacéutico.

D. Ciríaco Buiz Gimenez, médico.
I D. Fernando Ullbarri, médico.
I D. José Rodríguez Denavldes, médico.
Feeafes Saulana, médico.

.................. ] D. Ignacio Suarez, abogado.
I  D. Félix Garda Teresa, cirujano.

[ D. Genaro Zozayo, médico.

!D. Teodoro Rubio, tenedor del Banco de Eipini 
D. José Parga y Marliocz, médico.
D. Antonio Fabeirac, médico.

Madrid 31 de julio de 1.S63.—El presidente, Tomá$'Santero 
y ñíoreno.~El secretario general. Luí» Colodron.

T e t o r e r o  jenerof. , 
Secreíario,

SECRETARÍAGENERAL.
A K O H C I O S  D E  Í E S S I O K .

D.‘ Margariia San* y Occrani, viuda del sócio D. Amonio García 
Solís, solicita la pensión de viudedad, por fallecimieiiio del mismo 
en lo de juoio próximo pasado. m

D.* Florencia Alvarez, viuda del sócio D, Ramón Maestre  ̂ solicita 
la subrogación de la pensión de jubilación que éste disfrutaba ñor 
rallecimiento del mismo el dia 26 de febrero de 1863 ( |)

Lo que se publica en ciimplimienlo de lo prevenido en el art 27 
tfelReglamenlo. con el Qn de que si algún sócio tuviese que mani- 
fesür alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservadamenté y por escrito i  la Secretarla general, sita 
en la calle de Sevilla , nüm. U .  enano principal, 
ludraíj'̂ ''  ̂ de ju lio  de 1883.—E l secretario general, Lu is  Co-

V A R I E D A D E S .

E S T U D IO S
SOBRE LA MEDICINA LEGAL ENTRE LOS ARABES.

por el Dr, C .  J t i g u e ,  médico lyudaalo mayor del 3.» de artilleria. 
Traducción de D .  R .  n .  P o g g i o .

5 . 1.
Del derecho penal aegun el Koran.

Gracias al aseguraraieolo de la dominacioD francesa en Ar­
gelia, al órden regular de la admíoistracion, y sobre lodo á 
esa admirable inslilucion de los tribunales árabes, el número

de alenladüs cometidos por los indígenas en los euroneos bm
«f^ccer u.i término m e X iu r í-  

rior al de Francia y otras naciones civilizadas. A las causa» 
^1'̂ “ ningmi mudo á una moralidad imposible

del hiin^rtoi** ‘"'I'’ ®®’- atribuir este resutlado: la idea del bien y del mol, asi como lo de lo mió y tuyo no estan- 
establecidas en eslas^pnílnciones e! 

temor do una pronta represión es la sola que imnide aincar a
\ T r r í Z t  sucede lo m is m ^ c o X  ¡n d S S s
la frecuencia de los enmones apenas lia variado desmies do lá

"O recuerdo dírTnlolot^lres oñóS
que^e estado ocupado de los asunlos médico-legales árabes 
que haya pasado un solo clia sinquedejara de actuar en ellos’

francesa mtlulgencia por parlo do la atiloridatl

E l Koran, este admirablo código, ó la vez c iv il miliiicn » 
nrÁn'rfi®’ “I*'’ "laratillosamciito al génfo du los 
onenUles, desciende en ciertas parles linsla loŝ  porniennrcs

‘’i® i'" iloméslicn; mos^no señala 
contra ] j  Irasgrcsion do los leyes sociales sino ligeras nenas 
y aun añadiendo restricciones correctivas. La idê a do fa^clc-

f"s lan lcm cn lc  á la tlc ju síi-  
cia. A la cabeza de cada aura hay inscrilas estas palabras- 
«En nombre de Dios elocuente y misericordioso.«

•’at'er marcado una prohibición o precepto el 
legislador bn añadido: «Y si es por olvido ó sin i n l S i i  ó 
si el culpable se arrepiente, no hay pecado íhhramj, porque
Dios quiere perdonar.» [Dura, la familia de lliram).. í

« J ' j l i ' m é d i c o - i e g a i e s  eran desconocidas’ del iodo 
^  íno ‘*®|'“ " ‘ “̂ nación francesa. La represión
i.u iírlo  n lA I® personas estaba ó confiada á la
in lin  |“- "®̂ ^̂  '?* y clie ikhs. para los que un
bolso bien nutrido simbolizaba e! buen derecho, ó abandona-
rmiovio^T®° venganza de las familias, exaltadas
todavía por antiguosódios hercdilarios-

Preciso es proclamarlo en su elogio, los árabes han corrido 
pronto y espontáneamente á colocarse bajo la égida do in 1er 
francesa, que á pesar de su aversión á lodo lo que proviene 
ô e los inheles, han reconocido lácilamenie su superioridad, 
minea Hemos enconlrado repugnancia ni vacilación en ellos 
cuantío hemos iiecesilado efcciuar autopsias, exhumacio­
nes , e tc ., cuando podían no concederlas por no avenirse con 
sus creencias religiosas ó tradicionales, que por oirá narle 
siempre hemos tratado de economizar lo mas posible
. in n ^ T  ®® 'I**o "O pretendemos hablar
sino aei hecho material: esla observación no so aplica ni á
/.̂ HnVi I los lesligos ni á las confesiones de los
culpables. La doblez y disimulo de los árobes las más veces 
no tienen otro motivo de ser que el gusto de mentir y enga- 

°® J'°, o'^fcrvan las leyes del Islam. No liay que
referirse sino á los hechos visililes y estar prevenido coiilra 
dondemón"’ jiiramcnlo, seo cualquiera y de

§. I I .
Golpct y herida» en general.

Eü iasérie de los alenlados contra las personas, podemos- 
eslablecer desde luego una distinción que con frecuencia será 
un precioso recurso en la invesligocion de la naluralcza ó 
móvil del crimen.

En los casos de asesinato, la prcmcdilacion casi siempre se 
descubrirá por el sitio de la lesión y por el ¡nstrumeiilo del 
crimen. E l puñal (khodmi) ó el arma de fuego han servido Q 
su perpetración, y además el lugar de la herida no es indife- 
renie. El árabe que quiere malar ó vengarse elijo el momen- 
lo favorable y no hiere sino á golpe seguro.

Cuando al contrario la lesiones consecutiva á una lucha, 
ha tenido por causa un trasporte de cólera celosa ó bien lia 
venido á complicar un alentado contra la propiedad, el sitio 
de la herida es variable entonces: eslas heridas son múltiples 
ó mal aseguradas, y el inslrumento que las ha producido 
varia según los casos, piedra, palo, hoz, ele.

Resulta de estos dalos que con cierta cspcricncia es muy 
fácil juzgar á priori si el culpable obró con inlencion de 
causar muerte, en una palabra de distinguir el móvil del 
crimen.

En los indígenas de la clase baja el puñal es el instrumeolc; 
de su venganza. £1 asesino elíje ordinariamente el momento 
en que su enemigo está sumido en el sueño y ie hiere casi 
siempre en el cuello, tratando de separar la cabeza del tron-
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co Si los orimeros golpes boa sido mal asegurados y e> heñ-

1 -1̂ 7 , el mslhito religioso que es inherenle a lodos sus aclos fu" los c r l S l e s  le ^ c ia^  deseo de deslruir ea su enemi­
go la vida del alma con la del cuerpo, es decir, prolongar el

" u ím “ s S S e ? l Ie V a íe ;  vérlice de la esfera « ^ c h o n

l í  1 0 ^ 1 ?  f m T e ’v^ls ?o d ,a
inorada V L s  il<'j>dos_ La decap.lacion

nnír aiMulnmí»nle la CüÜCZa aá tlUtlCU UC sus (junvuw w. 
de la eiccucion, á menos que como recargo de pena el juez 
2?denfolra co’sa en el país sometido á l a  legislación del

®̂No M iste el mismo motivo para la mujer, sér nulo v deshe­
redado al uue el Koran no concede alma. Las liuries (hourtahj 
na son admitidas en el Paraíso musulmán en recompensa de su 
vida terrestre, sino como objeto de recompensa para lo» Qcits 
creyentes. El papel pasivo y material de la mujer persiste

^^pfÍMdi"eila Tquien sus recursos permiten la .adquisición 
do un fusMl if  pislola, usará con preferencia de un arma de 
fuego para realizar sus instintos criminales, hn estos coso? as 
herlda ŝ producidas por el proyectil apenas vanan de sit o, 
sipmnre es en el tronco y sobre todo en la región posterior del 
tórax Los motivos son bien sencillos: desdeluego el arabe es 
aener'almentc mal tirador; que dependa del arma o del 
^or^io vamos á decidirlo, basta saber que casi siempre hiere 
á auema ropa , en la región dcl cuerpo que ofrece roas espa­
cio V por dolras, para poder huir u ocultarse en caso de errar. 
■Cuando las vías de hecho no han sido premeditadas o han sido 
scompañadarde robo, no es lo mismo: todo es arma y buenas

‘ “ t ; V ? f r S r í p a X K  las disputas entre W in/, (zagales) 
lohro Tos limites de los campos, los odios *'®
lionda á tienda, se arreglan generalmente a palns. E l palo es 
iámbien e! arma favorita du los vagamundos nocturnos que van 
i  merodear á las inmediaciones de los aduares, porque el 
«0™ nrAace ru id l  En el campo de labor psan ronchas veces 
como arma su nadonmuh (azada de mango corlo). Algunos ban­
didos de Profesión. terror do su . conservan todavía â  ̂
g u V s sables viejos turcos o marroquíes, f
fiichas contra los franceses y que han sustraído a las pesqui-

*^Las^p¡cdras'^8on ¡as armas favoritas de las '" ‘y?''®*: 
débiles manos no podrían manejar el pesado assak (porra) indí­
gena* Sin embargo, no es raro tener que actuar en asesinMos 
cometidos por las mujeres con pistola. En ®
por suspensión. no he vislo sino un caso: el 
¿abiendo sorprendido á su mujer en fragante delito de adullo- 
r io , se arrojó sobre e lla , la alo las manos a la espalda y la

**EUnvencnatnienlo, escoplo en los negros, es muy raro en 
los moros, os escopciona!; la profunda ignorancia de los 
árabes respecto á quiraica, las pocas sustancias toxicas que 
tienen á su disposición, la lentitud de la acción de los vene­
nos, hace (iiie rara vez recurran á ellos. Cuando eso sucede, 
la mano que ha vertido el veneno, casi siempre es la do una 
mujer, mura ó negra, abandonada por su maricm o su amante, 
Y que hace servir a su venganza el oropimenle. base de la pasta 
epilatorio do i^ie se sirven las musulmanas conforme a los 
preceptos del Koran. (S« «»ci«¡rí.;

CURIOSOS RESULTADOS DB LOS ESTUDIOS MICROGRAFICOS.

Prescindiendo de la mayor ó menor exactitud de lo que se 
d i c evá  pesar de que considero que tal vez no sea verdad 
lanla'belleza, el interés que deben inspirar los progresos de 
la iiuluslria moderna aplicados á la medicina ó á las ciencias 
auxiliares me mueve á publicar la siguiente nota, que lomo 
delJoai'na/ Tinieerjel rfej pro jreij da Í’ inrfuílne.—Dice así. 
«Mientra? que el telescopio descubre cada día nuevos miste-

r i os en los espacios, el microscópio no le va en ^«68 sus 
investigaciones: por lo que hace á la parte maler a y de 
construcción. los Sres. Smilh y Beck. de Londres - 
un instrumento poco costoso al que P^®6res.vamenle se pue­
den añadir piezas mas ó menos completas; y el Sr. Wenham. 
inteligente artista, construye unos gemelos que sin cansar 
el órgano visual permiten observar cualquier objeto con la

"co rrcsp ec lo  á la observación, el mismo Sr. Beck ha hecho 
erizar los cabellos a los socios de la del microscopio de Lon­
dres, haciéndoles saber que la película de la naranja es el 
habitat do un insecto 4e concha de la familia de los ««««« ® 
cocínelas. y que por s i mismo ha podido observar, no solo 
las escamas, sino también los huesos y las trasformaciones 
sucesivas de estos animalillos. Ha esplicado asimismo el es­
tudio que lia hecho de las telarañas, cubiertas de distancia 
en distancia de pequeñas golas viscosas, que a no dudar o 
son los lazos ó trampas que tiende para sus cazos el astuto 
animal; siendo lo curioso de este espectáculo el inmenso nu­
mero de glóbulos segregados, que ascienden por lo menos a 
do.w'cnloí w ií por hora.

Un médico inglés, cuyo carácter y nación garantizan hasta 
cierto punto su gravedad . Misler G u ll.ve r, ha llevado sus 
investigaciones hasta los glóbulos de la sangre, y a la simple 
inspección puede decir si el glóbulo examinado pertenece á 
unm m ifcroóá un vertebrado ovíparo. La diferencia consis­
te en que la sangre do los mamíferos consta únicamente de un 
solo glóbulo, mientras que la de los ovíparos se compone de 
dos embutido ó encajonado el uno en el otro; asi es que el 
hombre, el elefante. la ballena y los cuadrúpedos. en gene­
ral que son mamíferos, no tienen el núcleo en sus glóbulos, 
que se ve en el pollo, los pájaros, los rep liles. los pesca­
dos etc • persistiendo esta señal de diagnóstico en todos los 
erados de vitalidad . desde el estado embrionario hasta la 
muerle y á través de todas las vicisitudes'de salud, enfer­
medad. variaciones de régimen, etc. Los glóbulos mas consi­
derables son los de la ballena, el hormiguero y el elefante en 
los mamiferos. y el más pequeño el del cervatillo de almiz­
cle- en los vertebrados ovíparos, los mayores son los de los 
reptiles y los menores los de los pájaros. Este principio re­
suelve de un modo decisivo muchas cuestiones pendienlcs; 
entre otras la  de la generación del ornitorinquio ( l),  especie 
de palo-pescado de la Australia: según su doblo naturaleza 
parecia ser ovíparo, y hoy se ha demostrado pertenece por 
«u glóbulo sanguíneo á los mamiferos.

Terminaremos este asunto con otra observación. E l señor 
WTiiluey, auxiliado del microscópio binocular, habla con en- 
lU"«iasnio de los fenómenos de la  circulación en el renacuajo: 
para distinguir con más claridad el sistema vascular de este 
pequeño reptil, el S r. Whiluey lo hizo trasparente por un 
sistema particular adaptable á los bactrncios, á quienes en­
durece el agua deslüada; y hé aquí lo que notó en la red de 
sus vasos; La primera arléria del corazón nutre la cabeza y 
lomad nombre de cefálica, recibiendo las pequeñas rama* 
déla arléria pulmonar, que establecen directa comunicación 
entre estos dos vasos; esta segunda, la pulmonar, esta desti­
nada á la aireación dcl pulmón, y la aorta, en su descensoal 
abdomen, se une asimismo á las ramas pulmonares y or­
ganiza «na aireación mas completa que la que poseen tos de­
más repliles: siendo esta la causa de la estremada acUvidaO 
del renacuajo, seguu la opinión del citado profesor.

S . G . V.

í l l  LaesltíR i formí, l« prolÉica «slruclun aniU6m:ca y
« 1 . a«6¿io dS la Nuera Holanda, ban -aü. ‘  «

■náaíanlisUoos y eslraSoa cúnalo» do loa norel.a a.
raro str , que preseala lo» cataclére» de are, replil y mamlEero.
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^  ALMANAQUE UbDICO DEL HES DE AGOSTO.

Es por lo general el mes de agosto en esta córte bastante 
vario en su lem|leralura: en .sus primeros dias el calor sigue 
sicudo tan elevada como en ju lio , pero hacia la mitad dol mes 
ya empiezan á refrescar las'nochcs y madrugadas, y suele su­
ceder algunos años que en los últimos días del mes ya te­
nemos que añadir algún abrigo á nuestro vestido, por lo 
menos fuera del centro del. día, si es que queremos con­
servar nuestra salud. La columna tcrmomélrica, pues, la ve­
remos variar mucho, y no será estrado que en el centro de 
un (lia, en que la hayamos visto por la mañana á los 18 ó 20* 
C ., la observemos en los 36 ó 4ü“ , para volverla á ver des­
pués de noche por bajo de los i 5". La atmósfera comunmen­
te está despejada, pero á veces se presenta acaniculada y no 
fallan tampoco chaparrones y granizadas con descargas eléc­
tricas. La columna barométrica varía entre las 2(1 pulgadas y 
26 i/i' Los vientos que más sucleu reinar en agosto son los 
dcl Sud-Esle y Sud-Oeste con sus intermedios. Por lo gene­
ral en agosto llueve poco.

Las circunstancias atmosféricas indicadas ya uos ofrecen 
causas de insalubridad, pues el escesivo calor, la eslysmada 
sequía y la más ó menos electricidad de que se carga la at­
mósfera, no pueden menos do desarrollar enfermedades, y 
si añadimos los escesos que se hacen en alimentos y bebidas, 
y las mucbasolras infracciones de los preceptos higiénicos que 
tan comunes son en el verano, y los trabajos esccsivos y pe­
nosos á que la gente del campo tiene que dedicarse con pre­
cisión, no estrañaremos que en el presente agosto tengamos 
que combatir: liebres inflamatorias, biliosas, gástricas, tifoi­
deas é intermitentes de lodos tipos, pero más diarias y tercia­
nas; indisposiciones intestinales, que se maniñeslan bajo la 
forma de embarazos gástricos, saburras altas ó bajas, diarreas, 
disenterias y aun lien lerias, particularmente en los niños; 
neuroses de este mismo aparato digestivo; congestiones visce­
rales, en especial dcl cerebro, qucsiielen terminar por derrame 
ó hemorrágias supradiafragmálicas en el hombre úinfradia- 
fragmalicas en la mujer. Tampoco fallaran algunos casos de 
viruelas, sarampión, escarlata (y quiera Dios que esla.s enfer- 
Dicdades eruptivas no reinen epidémicamente), erisipelas, 
anginas más ó menos benignas, loses nerviosas que se hacen 
bastante rebeldes,'y aun vesanias, pulraonias y pleuresías, 
que suelen ser sumamente graves. Finalmente, el trabajo de 
dentición, que siempre es laborioso, en esle mes, como en el 
pasado, nos suele arrebatar demasiaos niños.siage

i M iLas enfermedades cninijas sueldlT seguir estacionadas en 
esle mes; sin embargo si el tiempo refresca, á Gnes de él to­
man cierto incremento para seguir empeorando de día en día 
hasta que concluyen con el enfermo en el próximo otoño, si 
no antes.

A pesar de lo espuesto, la mortandad en los adultos suele 
ser escasa, mas uo asi en ios niños, pues para estos, parlicu - 
larmenle para los que están laclando y con el trabajo de la 
dentición, es uno de los meses más fatales del año.

No podemos menos de recordar aqui lo que en los últimos 
¡almanaques hemos dicho respecto al uso de los baños y á la 
observancia de la higiene.

CRONICA.
E tín tlo  ta n ila r io  d e  M Ia d rid .—Loa áltim oa diaa de

ju lio  no bun sido de ios mas calorosos, lamo que el lermóineiro no 
pasó de los 27^ E l barómeirose sosiuro á la s ^  pulgadas y É li­
neas: la aimósfera se la vió limpia y despejada, y los vientos m is 
eonstanies soplaron del Oesle, de! Sud-Oesie y del Oeste Sud-Oesie.

Las enfermedades reinantes, escasas en nómero, ftjeron de la 
Dnsma naturaleza que en los dias ameriores. Abundaron proporcio­

nalmente b s  calenturas g is lrira s , algunas ile las que tomaron H 
carácter tifoideo, las Inlermiicnles cnlfdlanas j  tercianas, loa do­
lores reumáliros y nerviosos, algunas neuralgias é irrilaciones del 
tubo digestivo, y las erupciones foruncuicsas y lierpéticas.

La mortandad, la que es propia de esle mes: esto es, escasa en 
número.

l'fn j^ i'o a  e s lu d io e e t .— llenioa víalo eo  o Ia  corlo , de
paso par.i el esiranjero. á los Üres. Creux y Maestre de San Juan, 
catedráticos de la Facultad de medicina de Granada, los cuales lán 
á recorrer algunas capitales de Europa con objeto de apreciar los 
adelanlos cieiiiiflcos hechos en esins últimos aitos en la cinijla y en 
la aiialomla microscópica, espeeiatidnde^ que cultivan estos dos 
aventajados profesores y sobre las cuales piensan escribir más ám- 
Ijliameiile que lo han hecho liasia el (lia los médicos españoles.

Jl'eevología ,—Ueapuco do uua larg;» y doloruMO r n -
feniiedad ha l'alleeido en esia córte, á la edad do «  años, el modes­
to y virtuoso profesor D. Diego Sánchez ligarle , médico consultor 
de b Real cámara, c.irgo que apcii.-is ha desempeñado y que liahi» 
debido á la bondad de S. M. Era hijo del Excnio. S r. ü 'Juan Fran­
cisco Sancliez, cateilrállco quo fué del antiguo colegio de San Cárlos 
y primer médico de cámara de S . M.

ro tifrn  In t’itbia .—H a y  rii un uiielalecllo d*
Eslremadura un miserable pastor, denominado l í í  Mandria, que 
dice haber nacido con una cruz debajo de la lengua y poseer por 
esta razón la gracia sobreiialural de curar la rabia, lamleiidobs 
heridas causadas por los animales acometidos de esta enfermedad. 
E l verdadero mandria será aquel que se lie de la gracia de esto p<>- 
rillan y no se lave y cauterice las heridas antes que él se las l.ima y 
se las limpie.

P e r c a ttc e e  d e  la jtf'ñetlet* tttt^d{co^fot‘eti»e , —
disposición del señiir juez de primen instancia del partido , se lia 
visio obligado el médico de Víver, II. José Rojas, á pesar de hallarse 
eiiremio y de estar lloviemlo .á lorrenii-s, á emprender un viaje de 
dos horas y á practicar la aulópsia de un cadáver en puirefacclon, 
sufriendo como consecuencia de este servicio iina exaeei b.ielon de 
su enfermedad y unos dolores reiiniáileos por añailid iin . ¡Imposi­
ble parece que haya juez que almse do esta manera de su nuioridadi 
Esto se llama auxiliar á la adminisiracion de justicia d /a fu rr ia , 
de balde y con eeposidon de la vida.

L a  caroraotint-n.— -llloiilrnit E l S ig lo  M léilleo , dice
un periódico de llarcelona, se halla atacado de hidrofobia y se agila 
en terribles convulsiones contra la piedra escorsunnra...> ¡D ios 
nos asista! Sr. Redactor, b  cosa no es para tamo. Se entusiasma 
Vd. demasiado y se hace ridiculo, E l  S iglo Ménico se opone á ciertas 
tonterías porque es su deber; pero después de ciim|dlilo e.slo, iir> le 
impurla un ardite que sigan un sus trece los que no qiiiercn ó no 
pueden hacer otra cneiiia mejor. Viva Vd. mil años con su escorso- 
iiera, y no le esirañe (|uo nosotros eiiconlreuios iiironvoiiieiiiu v 
desapacible el ruido que con ella se pretende bucer. Eslu depumiú 
del oído.

P r e g tin la . — .X r iilc iid o  I on iiicdlcuN el dclicr «  l« .
cosiiiiiilire de visitar graiuitameiuu A las familias de sus eomiiaño- 
ros, ¿deberá esienderse esta asistencia reciproca a los cuñados y 
sobrinos de los mismos?.—A esta pregunta que nos dírije un apre­
ciable suscritor, solo podemos coiiiusiar, que la aslsteiicí i en el 
espresadocaso podrá ser ó nó graluilu, según la voluntad dcl médico 
que la preste y las círcunsiaiicus ile los individuos que la reciban; 
pero, en nuestra concepto, solo debe cslendcrse aquella gracia, por 
regla general, á los padres, la mujer y los hijos mcmires de los mó­
dicos, donde quiera que residan , y lamhicii á los demás parieiitcs 
que vivan en compañía de los mismos médicos. Los <|uü no se bailen 
en niiigunn de los esprcsaüos rasos deben pagar, si ¡nicdcn, b  asis­
tencia médica;  pues de lo coiiirario, c.sta seria siempre uraiuila, en 
razón á qnc son muy pocos los individuos que no tienen algún |ia- 
ricnie inédiro

IteauU adoa d e  In t ip l ls a r la n ,—K «lc  nieladu ile l r « -
tamieiito, que á pesar de los e. f̂uerzos de sus Invunlurc.s no ha po­
dido prevalecer en Francia ni en lla lla , ha tenido eco en pabes 
lejanos. En la Sociedad mídica de Críslbnia se ha leidn un informe 
de tres nrofesorcb que dicen .iia lier ensayado la inocnijcion sitlliika 
desde 18Í6 hasta 1839, y que en v i.la  de sus resultados la ronsiileran 
como un medio curativo mejor que la derivacioit, v que si bien no 
cura siempre completamente la sKills, es el mejor trátaiuienlo contra 
ios casos secundarios en que no se lia eniplcado lodavia el mercu­
r io .. Mientras no se acrediten estas palabras con liecLos decisivos, 
merecen recibirse con gran desconllanza,

C o a g rea o  m é d ic o -t itt ir á r jie o .—l.a  Wocicdad <l«i in « -
dicina de Rouen (Francia) se ]>ro(iuiie rennir un congreso, en el quu 
se trate esclusivamenle de cuestiones perlciiecieiiles á la.s ciencias 
médicas. La época y el programa de esta reaiiion se aiiuneíarátL 
oportunamente.

E le e e io ts .— l i a  aldo H o m b ra d o  el Mr. H a g n c  d i r e c t o r
de la escuela de veterinaria de A lforl, miembro de la Academia de 
medicina de Paris.

Ib'uevo á n s ír M u ic i/o .—E l Mr. D u clicn oe (de Itoulog--
Df) ha presentado á la Academia de medicina de Paris uii nuevo 
dinamómetro, destinado á medir la fuerza de los movimientos par­
ciales en el estado normal y en el patológico. Esle Instrumento ce
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WU5 ú lil para apreciar los progresos de la curacioo en los eofermos 
tratados por medio de la electricidad.

!V» e r a  c le r ío .—« o  ttflrma en loe pcrlódieoe ee tra o je -
Tos que era-falso el rumor que había circulado, de queel S r. Velpeau 
Iba i  partir para Constantinopla, encargado por el (.o^bierno turco 
<le i*6organiwr la escuela de medicina de e.sta capital. Paréce 
J i r  Velpeaif no lu  recibido U l mUiOQ oi pensado en semejante 
viaje.

VAGANTES.
Lu ssTitN. La plan de m i i t i e o - e i r u j a n o  de Albires, partido de 

Tailrsoa . provincia de Gutdalijara ; tu delación 9.000 rt. pagado» por 
triraetlrei vencido», por el Ayuntamiento, lio mi» grivámco que la 
oenlribueioD induitrial; tiene StS vecino», y oricina üefacmicla, b i- 
bieodoen I» circuafereocii de medí» á uno legua de distancio cuatro pue- ■ 
blof que no tienen focuUatIvo de medicina. La» «olicHude» al preaidento 

-del Ayiiolamlento batía el 10 de ifotlo prétimo en que ae proveer*. 
Albire» 90 de lullo de lie s , —El Alcalde, Ildefonso Alcobenda» j  Ra­
boto. (P- F.}

— Bl AyuDtamiento ConsUluclonal de la villa de Hora de Rubieloa, 
provincia de Teruel, anuocli las vaeanlea de las lituinrea de medicina, 
Ginijla j  farmacia para la aa¡»lencia de loa vecinos pobres de dicha villa, 
por flnir en as de aetiembre próiimo la contrata anlerlor j  en virtud de 
diipoiícionei del H. 1. Sr, Gobernador do la provincia ; con la dotación 
do BSO rs. anuilea cada una de las tres lilularet, pagaderos del preau- 
puetto municipal por trimeslrea vencidos, y asimismo la de Intpeclor 
de carnes dolada con ISO reales ánuoa pagadoaen igual forma al vete­
rinario a quien le  confiera. Igualmente , li Junta nombrada por el vecin­
dario de la precitada villa para procurarte y contratar profesores de la 
cioocia de curar anuncia hibsr adoptado y tener vacantes do» piaras de 
frsrdsro-ctVuynnoi r un f a r m a c é u t i c o , un maesfro s a n g r a d o r  encarga­
do i  la vci de la barbería y un slbéilar, con las dotaciones aiguienlea: 
Cada uno de los dos mddíco-círujanoi la de 9,OSO rs. anuales pagade­
ro» eu melSUoo las dos tereetat parles y la restante en trigo común y 
limpio i  raros do HO rs. va. cahii, medida de Teruel, El f a r m a c é u t i c o  
la de 9,900 rs, vn, anuales y en metálico. Bl mseilro lanjyrador en­
cargado á la ver de la barbería, la de 4.S00 rs. vn. anusles y eu dine­
ro, El metálico de las espresadas dotaciones será satisfecho por la Junta y 
trimcilres vencidos y el trigo en el mea de agoste, Bl cri'rínarto, sin 
(loucion fija , percibirá aDualmenlc 0 ra. vn. por cada caballería mayor 
y 4 rs. vn. por cala menor de las que tengan pira su use los veeiooi de 

4a poblaclou y arrabales, y cinco cuarlUlas de trigo común y limpio por 
uailo una mayor de trabajo y dos cuarlillas del mismo gfino por cada una 
mular cerril, asnal de trabajo b  cerril y vacuna de trabajo 6 cerril, aa- 
listecbis en el mes de agosto en el domiclUo de los duefioe de las caba- 
iloríat imasiat). Los^ue sean agraciados con las plaiat de mddtco-et- 
r ü j a u o s ,  f a r m a c é u t i c o  y mariiro sonpraifor, percibirán además de sus 
respectivas dotaciones 1,500 rs. en la (Iroporcion que corresponda por 
la asialencia a loa presos Mbres del partido en las cárceles del mismo y 
MiimiDistra de medicamentos. Las tolicUudet ae aümiticán basta el 20 de 
egoslo próximo y serán dirijiJas á los presidentes dcl Ayuniamienlo y de 
9a Junta psra proveerse lat platas en loa primerea dia» de setiembre. 
Hora 13 de abril de 1803.— Pedro Bstébau, Juan Uanuel Vicente,

(P. F.)
— La de mddíco-cfru/ono de Serradilla , ptorincia de Gáceres ; eu do­

tación 4.000 ra. de fondos municipales por asistir á los pobres, y las 
Igualas con 350 vecinos. Las sollciUules hasta el 29 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  del Ayuntamiento de Argania , provincia de 
León, partido de Villafranca dol Vieran ¡ su dotación 6,000 rs. Las eoU- 
oitudes hasto,el 3I dcl corTirnlc. iP- FO

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Navas de San Antonio, provincia de So- 
goria, por renuncia del que la obtnoio, su población 2 0 0  vecinos; tu do­
tación 40,000 rt., pagados 9,800 rs. por igualas entre les vecinos recau­
dados por el Ayunltmlenio, y los SOO rs. del presupueato por asistir i  los 
pobres. Lat sohciludet hasta el 27 del corriente,

— I.a de medíco-cim^nno de übando. provincia de Badajoi, anúnciase 
por aegundu vea. admillóndose solicitudes hasta el 15 del corriente.

—La de mddira-círu/atio de Casa Tejada, provincia de Cácerea; au 
dotación 0,000 rs. pagados por irimeslres del fondo municipal, y 4,000 
reales en que se calculan lat igualai. Las solicitudes basta el 16 del 
eorrienle.

— La de mdfffco-eirujans de Perales, provincia de Cácerea; su dola- 
c l o D  2,500 rs. del presupuesto municipal por asistir á los pobres, y las 
igualas con 480 i  SOO pudientes. Las solicitudes hasta el 26 del cor­
ríanle.

— La de mddsco de Fresno de Cinlespino, provincia de Segovia; su do- 
laeleo IS.UOO rt.. pagados l ,oo0 rs. por asistir á los pobres y casos de 
oBcie, y loa I l.OOQ rs. por igualas entre los pudientes. Las ssliciludes 
basta el 2 8  del eorrienle.

— La de mddíco de ,AasO . au valle y un anejo, provi ocla deBuesea; su 
dotación 9,000 rs. pagados por el Ayuntamiento, Las soUeitudes baata el 
14 del actual.

— Las dos de aiddico y cirujano de Santiago do Calitrava , provlocia 
de Jaén ; dotación déla primera 0,588 rs., y la de lasegamla 4,392 rea­
les: si el profesor reúne las dos Ctcullades 10,980 rs., pagados 3,800 rea­

les del preaupuesto muoícipal, y los 7,180 rs. reslauleade igualas. Las 
solicitudes documentadas hasta el 45 del corriente.

— La de m é d i c o  de Gomara y once anejos, ptorincia de Soria, se 
anuncia por segunda ves; su dotación 4.000 rs. de paopios por asistir á 
40 pobres, y 43,110 por igualas entre los pudientes pagados unos y 
otros trimestralmente de cuenta y cargo de los ayuntamlenloa. Las toll- 
ciludes hasta el 34 del cortieote.

—La de m é d ic o  y áo/icarío del distrito de Broto, que le forman ocbo 
pueblos, prorincia de fluetca; delación do cada plata 8 , 0 0 0  ra, pagados 
por loa respectivos ayuntamientos. Las aollcltudes basta el 4 ,' de se­
tiembre.

—La de cirujano de Huerta de Vero , provincia de Huesca; su dota­
ción diei cablees de trigo, seis metros de vino, cuatro arrobas de 
aceite , cargado leña para casi y habitacioo. Las solicitudes basta el 28 
del corriente.

— La de cirujano de Velo y cuatro anejos, provincia de Soria; su do­
tación 800 ct. de fondos municipales por asistir á los pobres , y 290 fa- 
ncgts de trigo de igualas de los pudientes. Las solicitudes hasta el 22 dol 
corrieole.

—La de etrujuno de Aldea del Obispo, provincia de Ciceres, anúncia­
se por segunda vez por Calla de aspírenles; su dotación 4,000 es. por 
asistir á los pobres, y 4,000 rs. de igualas. Las solicitudes basta el 25 
del eorrienle,

__Li de ciruj'ano dé Valdebuncar , provincia de Gáceres; su dotación
4,300 rs. del presupuesto municipal por asistir á los pobres. y las Igua­
las con 100 pudienlcs. Las solicitudes basta el 25 del corriente.

—La de ciruj'ano de Grisatefia, provincia deBútgos;su dotaclonlO 
fanegas de trigo álaga por la asistencia de los pobres, y además 430 por 
el resto dcl vecindario, con más casa gratis. Las solicitudes basta fin del 
corriente.

— La de cirujano de Revilla del Campo y dos anejos, provincia de 
Burgos; su dolrcioo ISO fanegas de trigo bueno, seis carros de leAa y 
suerte como los vecinos. Las solicitudes hasta el 22 del corriente.

AWÜXffCIOS.

T R A T A D O

TKRAPÉI]TIC\ Y « A T E R I A  « É O I C A ,
por los 8ret. A ,  T r o u s i t a a  y ü .  P i d o u x .

T E U D IIC l l lO  A L  C A S T K L L A N O  D 8  L A  S á l t l A  U l C I O D ,

P O R  EL  DR .  o .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .
Se está ímprimieDdo traducida esta sétima edición, que se acaba 

de publicar en Francia. A petición de muchos profesores que la 
desean, se repartirá por lomos, pero con la condición de abonar an- 
ticipadameDie el importe de toda la obra que será de 61 rs. en Ma­
drid y 72 en provincias basta que se concluya la imnresiOD. Term i­
nada esta, como el volíimen de la obra ha aumentado considerable­
mente, se venderá en lo sucesivo á 70 rs. en Madrid y 80 en 
provincias.—Se ba repartido el lomo tercero.

TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA IN TERN A, POR LOS 
Sres. Monnercl y Fleury. Traducido y aumentado por los redacto­
res de la Biblioteca escojWide medicina y cirujia.

E l crédito que ha a d q u ij^  este tratado es mejor recomende- 
cion. Eu él se estudian las OTurmedaeJes iiiler^b'con toda la e.sien- 
sion que se puede apetecer; se esponen y citári todos los hechos y 
opiniones que se encuenlriui en los autores antiguos y modernos; se 
hace una critica imparcial de lodo lo que se ha escrito hasta el dia; 
en una palabra, se presentan al lector Unios los dalos necesarios 
pan Juzgar con acierto y para saber cuanto se ha diebo acerca de 
cada enfermedad. Es esta obra un resumen de los conocimientos 
modernos, un guia seguro en la práctica y un tesoro de erudición, 
que suple á una biblioteca completa de patología interna. Nueve 
lomos en 4.® á dos columnas; 280 rs. en Madrid y 300 en provincias^

Se hallan de venta en Madrid: en las librerías de Bailiy-B.iílliere, 
Calleja, Viana y Matute; y en provincias, se hacen los pedidos á 
D. Matías Nieto Serrano, Plaxuela tle San Miguel, núm. 6 , cuarto 
principal, remitiendo el importe en lilirania ó en sellos del franqueo.

TRATADO DE PATOLOGIA G EN ERAL, ESTRACTADO DE LAS 
mejores oliras. por el licenciado en medicina y cirujia D. JoséGeno- 
vés y T ío. Véndese únicamente en Almansa (Albacete), dirijiéndose 
a su autor con 20 sellos de franqueo de á cuatro cuartos, cou cuyo 
requisito será remitido franco de porte por el correo.

Por lodo lo no firmado:
El Srle. dn la Redaccioa, R . bAsraotot.

SdltOT, «ANDEL DE ROJAS.
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